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REVISTA DEL ORBE CATÚLICO.

Con frecuencia oimos asegurar á los enemigos de la 
Religión que el Catolicismo y  el Papado están á punto 
de perecer. Basta dirigir algunas miradas observadoras 
por el mundo cristiano para persuadirse de lo ilusorias 
que son semejantes aseveraciones. Ha sufrido, es cierto, 
en nuestros dias grandes quebrantos la fe; navega co­
mo siempre en el siglo actual la Iglesia en mar inquie­
to: en vano nos prometeríamos bonanzas permanentes: 
ora terribles borrascas, 
ora fuertes marejadas, 
rara vez completa cal­
ma. Pero ¿se sigue de 
aqui que la nave se ha­
lle próxima á sumergir­
se en las profundidades 
del océano, sin fuerza, 
sin vigor para resistir los 
vendavales del huracán, 
los embates de las olas 
luriosas? No , nada de 
eso; muy léjos de mos­
trar el Catolicismo sín­
tomas de m uerte, está 
Hando en todas partes 
pruebas de vida exu b e­
rante, de fecundidad, de 
rigor y  lozanía admira­
bles.

En lo mora! como en 
lo físico, todo sér cerca­
do á la muerte no crece 
ri produce. Al árbol sé­
pansele las hojas, mar- 
Phítansele las flores, no 
Ip nacen ya los frutos: 
ri animal se le retira el 
Prior, sus facultades íun- 
P’onan con lentitud , su 
obrar es lánguido, cesa ' 

actividad. En lo inte­
lectual, todo sistema filosófico próximo á perecer pier­
de su acción propagandista , desertan sus prosélitos, se 
"‘■i'Umban sus doctrinas, poco después se sumergen en 
Hsombría noche del olvido. La legislación, las formas 
políticas, las instituciones sociales, adolecidas de acha- 
riii* mortal, son desobedecidas, no se extienden á otros 
Púeblos. sus mismos autores carecen de valor para de- 
l^̂ nderlas. Cuerpos exánimes, de cuyo lecho mortuorio

R d o . P .  A l b e r t o  M o n t i t o n ,  m is io n e r o  en  las islas S a n d w ic h .  ( P á g . 2 7 S ) .

se retiran angustiados los am igos; cadáveres que piden 
los honores de la sepultura; edificios ruinosos que es 
preciso abandonar con presteza para no ser envueltos 
en sus ruinas.

Nada de esto se verifica con el Catolicismo. V o y  á In­
glaterra, donde ha enmudecido ya el grito infernal del 
protestantismo, que en tres siglos continuos no pronun­
ciara palabra que no fuera un insulto ó una amenaza 
contra el Cristo, y  veo agitarse en las convulsiones de la 

-agonía al mónstruo engendrado por Lutero, herido de 
muerte por los valerosos defensores de la santa causa.

Allí surgen d e d ia e n  dia 
cristiandades florecien­
tes, apologistas denoda­
dos, eminentes oradores 
celosos, que, obligando 
á la incredulidad á ca­
minar con la frente aba­
tida, preparan el dia ven­
turoso en que la Isla de 
los Santos abra de nue­
vo  sus templos al Dios 
á quien bendicen los rios 
y  los mares. Alli los ca­
tólicos ingleses cons­
truyen magnificas igle­
sias, escriben libros, sos­
tienen controversias, ha­
ciendo repetir á los m u ­
ros de la Universidad de 
Oxford los suavísimos 
ecos de la verdad y  de la 
Religión. Alli el clero 
católico se multiplica so­
bremanera con la con­
versión de los miembros 
m ásdistinguidosdel cle­
ro anglicano; demanda 
respeto para sus v irtu ­
des, subyuga las inteli­
gencias con su vasta sa­
biduría. Allí voces in ­
trépidas se levantan en 

las Cámaras á refutar las calumnias, á probar á los fa­
náticos que el Catolicismo no es contrario á la indepen­
dencia nacional; que, m uy léjos de menoscabarla, enal­
tece la dignidad individual. ¿Es dado calcular los triun­
fos del Catolicisnio el dia en que, convertida totalmente 
Inglaterra á la fe de sus antepasados, en lugar de llevar 
por el mundo la tea incendiaria , tome en sus manos y 
pasee por el orbe la antorcha de la fe ;  en lugar de en­
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viar á los cuatro ángulos dcl universo sus innumerables 
buques cargados de misioneros casados y  .de biblias fal­
sificadas, los envíe con misioneros católicos , llenos de 
abnegación, con la cruz redentora en sus pechos?

Entro en Francia, y  veo los pulpitos de los distingui­
dos é ilustres Lacordaire y  Ravignan, Félix y  Monsabré, 
rodeados de muchedumbre de personas de todas edades 
y  condiciones, escuchando con silencio respetuoso y  re­
ligiosa atención al orador sagrado. Edifícame sobre todo 
ver la juventud con fervorosa compostura , desconcer­
tando con su conducta la mirada del escepticismo, frus­
trando las esperanzas de la Revolución , inundando de 
consuelo el corazón de la Iglesia con la idea de un por­
venir risueño. Vengan enhorabuena los tiempos de lu­
cha y  pruebas: vengan, si es necesario, más persecucio­
nes y  tormentos: la verdad católica encontrará defenso­
res animosos en esos cristianos , consagrados al estudio 

de la Religión , al cumplimiento exacto de sus deberes 
religiosos , á la oración, á la piedad. Soldados aguerri­
dos,' llenos de fe y  de esperanzas , han vencido al más 
formidable de los enem igos, el respeto hum ano; para 
ellos y  sus familias desaparecieron ya los ominosos tiem­
pos en que los miramientos terrenos imperaban cual 
despóticos señores en plazas y  sa lon es; en que las espo­
sas y  madres cristianas pedían con timidez libertad para 
orar y  hacer el bien, dilatando para el lecho de la muer­
te el cuidado de recordar el pensamiento de Dios y  de 
la eternidad á un padre, á un esposo, á un hijo.

Dirijo una mirada por el orbe, y  veo arraigada la Re­
ligión en España, Portugal, Italia, Bélgica, Austria, en 
varios Estados de Alemania, en Polonia, en Irlanda, con 
dilatados dominios en América. La veo progresar de un 
modo extraordinario en los Estados-Unidos, desplegar 
vivísima actividad en las Misiones de Oriente y  Occiden­
t e ,  difundir de nuevo los Institutos religiosos en distin­
tas regiones , sostener sus derechos con enérgicas pro­
testas, defender sus doctrinas con gran copia de saber y 
elocuencia en los principales centros de inteligencia del 
m undo civilizado, contando entre sus discípulos hom­
bres esclarecidos. ¿ Dónde están , pues , los sintonías de 
muerte? ¿Dónde las señales que indican la caducidad? 

¿Y qué diré de la aparición de las asociaciones nacidas 
en medio de las persecuciones y  de las burlas, de­
mostración inequívoca de la fecundidad del Catolicis­
m o? La Sociedad de san Vicente de P a u l , que transfor­
ma millares de personas distinguidas en humildes y 
gustosos servidores del pobre, extendida por todos los 

confines de la tierra; la Archicofradia del Corazón de 
Maria para la conversión de pecadores, fundada por un 
modesto sacerdote en la parroquia más abandonada de 
París, cuyos anales cuentan más de once mil corpora­
ciones y  vastas congregaciones agregadas al altar de 
Nuestra Señora de las V ictorias; la grandiosa Obra de 
la propagación de la fe , creada por una pobre doncella en 
los arrabales de Lyon , una de las más grandes institu­
ciones de la Iglesia, que sostiene al pobre, cuida de su 
educación, costea los viajes de tantos varones apostóli­
cos, alimenta á los católicos oprimidos de la Escandina- 
via y  del Oriente y  las nacientes cristiandades del Ore- 
gon y  de la Australia , suministra el pan á los mártires 
del Tong-K ing y  de la Polinesia hasta que vuelan al 

cielo con la inmarcesible diadema, y  que basta para des­

truir todos los esfuerzos de las Sociedades bíblicas , in­
capaces de producir un solo mártir con todo su oro; la 
no menos admirable Obra de la santa Infancia, destina­
da al rescate de los niños en los países infieles; las aso­
ciaciones para la legitimación de uniones ilícitas y para 
instrucción de obreros; la sociedad de economia carita­
tiva, la de enseñanza para soldados , la de prisioneros, 
aprendices... Todas estas congregaciones proclaman muy 
elocuentemente que circula vigorosa la savia divina por 
las venas del árbol salvador del Catolicismo.

Para completar el cuadro de mercedes que tenemos de 
agradecer á Dios, para confundir el orgullo y  la humana 
sabiduría, vense de nuevo aparecer en m uchos países á 
los religiosos, á los m onjes, objeto especial del odio y 
del menosprecio del m undo racionalista; se les v e , no 
sólo en Roma y  Francia, sino en las ahumadas é indus­
triosas ciudades de Inglaterra, en los eriales de Westfa- 
lia, en A rg e lia , donde son mirados con respeto por los 
árabes, en las orillas de los caudalosos rios de América, 
en que cultivan ios bosques á la par de los corazones, 

como lo hacian en épocas pasadas los hijos de san Be­
nito en las del Danubio y  del Rhin. Se les ve en lascar- 
celes convirtiendo los presos , en los campos y  en los 
bosques hablando al labrador del Dios que fertiliza las 
tierras, en los pulpitos donde su elocuencia iguala á le 
menos á la de los más célebres oradores, en el confeso­
nario, donde mueven las conciencias, ilustran los enten­
dimientos, consuelan y  pacifican los corazones , mante­
niendo guerra permanente y  victoriosa con el orgullo 
raciona-lista que una falsa sabiduría ha derramado hasta 
en las masas.

¿Y qué dirémos de la muchedumbre de congregacio­
nes de m u jeres , nacidas en nuestros d ia s , intrépidas 
conquistadoras , que han tomado ya  posesión, en nom­
bre de la oración y  de la caridad , de todos los puntos 
del globo, desde el Cairo hasta Berlin, desde China has­
ta California? ¿Veis en esos inmensos vapores que sur­
can ligeros los mares, conduciendo á las tierras de oro 
á los hombres devorados por la codicia ó disgustados 
de la vida regular, ese grupo separado, tranquilo, reco­
gido, paciente y  gozoso? Es un misionero con algunas 
Hermanas de la Caridad; van á cuidar al salvaje; vana 
curar de la fiebre de riquezas y  preservar de la ruina 
eterna á sus mismos compañeros de viaje.

Era un bosque entregado á la devastación: todo pa­
recía estéril, seco, m uerto: los robles seculares caídos: 
su amarillento follaje cubriendo el suelo en derredor: 
sus gigantescos árboles destrozados, sus troncos mutila­
dos yacían tendidos en tierra; nada se perdonó: hasta 
los tiernos renuevos que crecían á la sombra de sus an­
tepasados habian sido arrebatados por el furioso ven­
daval. Pero á la deshecha tempestad ha sucedido la bo­
nanza: el astro del dia, derramando doradas madejasde 
luz y  de calor sobre el e r ia l , ha fecundado de nuevo k 
selva desolada: de los mismos estériles ramos ha brota­
do de nuevo la savia y  la vida. Si cruzáis estos contor­
nos á la vuelta de algunos a ñ o s , umbrosas arboledas, 

dilatados prados engalanados con vistosas flores, perfu­
mados con balsámico ambiente, recrearán vuestra vista 
y  os ofrecerán deleitoso y  apacible descanso: vegetación 
fecunda, lozanía, frescura, juventud, belleza , todo con­
tribuirá á hacer dulce vuestra estancia. Entonces, dobla­
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da en tierra vuestra rodilla, lija vuestra vista en el azul 
del firmamento, entonaréis un himno de loor y  grati­
tud al Dios que ha comunicado tal vitalidad á la natu­
raleza.

( E l  D om in g o).

-A ,X jB A 3 ^ Z Í L .
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De varias correspondencias que publica la Steílacatb- 
lica áo. Florencia sobre las Misiones de Albania ( i )  se 
desprende el gran bien que obran allí las Religiosas Ter­
ciarias de san Francisco, llamadas Stiguiatine, las cuales 
por disposición de la Congregación de Propaganda y  por 
los solícitos cuidados del Rmo. P. Bernardino de Porto- 
gruaro, Ministro general de los Franciscanos, en Junio 
del año pasado salieron de Florencia en dirección de 
Scutari para fundar en este punto una casa de su Insti­
tuto, cuyo objeto es procurar la instrucción religiosa, no 
menos que c iv i l , de las pobres muchachas del pueblo.

Scutari es la capital de Albania y  Sede del Arzobispo 
Metropolitano, y  cuenta 7,000 católicos. Hasta el pre­
sente estaba alli completamente olvidada la instrucción 
del sexo femenino , pues á causa de las inveteradas 
preocupaciones del pueblo, y  también por culpa del sis­
tema generalmente adoptado por el Gobierno turco, la 
mujer albanesa yacia en la más completa ignorancia y 
bajo el peso de opresora servidumbre, y  m u y frecuente­
mente reducida á ser víctima infeliz de la brutalidad 
musulmana.

Para levantarla de tan miserable estado de abyección, 
dos misioneros franciscanos, el P. Juan Pedro de Bérga- 
mo, de Menores R eform ados, pro-prefecto apostólico 
residente en Scutari, y  su compañero el P. Mariano de 
Palmanova, de Menores Observantes, pro-prefecto apos­
tólico del Epiro, dirigiéronse unánimes en 1875 al P a­
dre Bernardino de Portogruaro para manifestarle que á 
fuerza de inauditos trabajos y  peligros habian consegui­
do poner en libertad á muchas jóvenes cristianas albane- 
sas vendidas miserablemente desde su infancia; y con 
las más vivas instancias le suplicaban se las permitiese 
conducir á Italia y  colocarlas oportunamente en algún 
Instituto religioso para su instrucción y  educación, á fin 
de que después , restituidas á su patria, pudiesen á su 
vez desempeñar el cargo de maestras con las hijas del 
pueblo, tan necesitadas de instrucción.

El reverendísimo Padre General, comprendiendo toda 
la importancia de la referida petición, sin perder tiempo 
y obtenida la vénia de la sagrada Congregación de Pro­
paganda, hizo conducir á Florencia ocho de las mencio­
nadas jóvenes albanesas, y  las colocó en casa de lasbue-

(0  La m o n t u o s a  A lb a n ia ,  q u e  c o m p r e n d e  el E piro  y  la parte m e ­

ridional de la  a n t ig u a  I l ir ia .  c o n s ta  a c t u a lm e n te  d e  u n  m il ló n  sete­

cientos mil h a b ita n te s .  C o n f in a  por  el N o r te  con B o sn ia  y  el M o n te -  

'^egro, por  el O e s te  c o n  c l  A d riát ico ,  por c! Este con  R iim e l ia ,  y  por el 

Sur con  Grecia , y  está  d iv id id a  en d o s  b a ja la to s ,  d e  S cu ta r i  y  G ia n in a .

Los a lb a n e ses  s o n  m u y  b e l ico so s  y  fo rm an  el n ú c le o  d e l  ejército  

otomano. S u s  a n te p a sa d o s  ob ed eciero n  s u c e s iv a m e n te  á lo s  reyes  del 

Epiro y  de M a c e d o n ia ,  á lo s  r o m a n o s ,  á lo s  em p erad ores  de O r ie n te ,  

3 los n o rm a n d o s ,  á lo s  v é n e to s ,  á lo s  h ú n g a r o s  y  á los turco s.

Habiendo s a c u d id o  el y u g o  de es to s  ú l t im o s  en  144 4 el leg en d ar io  

patriota S c a n d e rb e r g ,  lo s  a lb a n e se s  c ayero n  de n u e v o  b a jo  la d o m in a ­

ción o to m an a,  si b ie n  p u e d e  decirse q u e  n u n c a  h a n  es ta d o  c o m p le t a ­

mente so m e tid o s .

ñas Terciarias E stigm atinas, las cuales se apresuraron 
gustosas á darles, no sólo á ellas, sino á otras cuatro de 
sus compatricias llegadas posteriormente, la necesaria 
educación religiosa y  civil para hacer de ellas más ade­
lante hábiles maestras en provecho de las jovencitas de 

su país.

Dos años permanecieron con las Estigmatinas de Flo­
rencia, en cuyo tiempo dieron prueb*as de no vulgar in ­
teligencia y  se aprovecharon notablemente ; pero á me­
dida de sus progresos en el espíritu y  en la m e n te , per­
judicábase su salud con motivo de la gran diferencia del 
clima de Toscana con el de la Albania. Una de ellas 
murió, á pesar de los recursos de la Medicina para sal­
varla : otras cayeron después enfermas de gravedad, por 
cuyo motivo fué preciso llevarlas á respirar los aires de 
su patria, á excepción de tres que á toda costa quisieron 
proseguir al lado de sus buenas Madres de Florencia. Sin 
embargo, no quisieron las demás partir si primero n ose 
les daba seguridad de que en breve irían también algu­
nas de dichas Religiosas á dirigirlas y  educarlas, abrien­
do una casa en A lb an ia : ; tanta era la inclinación, tan 
grande el cariño que profesaban á sus maestras!

A  su regreso á S c u ta r i , las pobres albanesas reunié­
ronse en un local que les cedió el Arzobispo; dedicáron­
se á la instrucción de las niñas que m uchas familias de 
Scutari les confiaron ; y  su escuela, aunque imperfecta, 
prosperó mucho en pocos meses con gran contento de 
aquella población.

Pero no pudiendo las nuevas maestras sostener por sí 
solas el peso de una escuela regular, y  acordándose de 
la promesa que se les hizo al dejar la T o sc a n a , movidas 
también por sentimientos de gratitud y  de amor hácia 
sus buenas Madres que con tanta caridad las habian aco­
gido, tratado é instruido durante su larga permanencia 
en su c a sa , enviaron desde Scutari reiteradas súplicas, 
bien á la Congregación de Propaganda, bien al General 
de la Orden , implorando la gracia de que algunas reli­
giosas Estigmatinas acudiesen prontamente en su ayuda 
para tomar la dirección de la escuela de niñas de Scuta­
ri, y  fundar una casa de su Instituto que con el tiempo 
suministrase buenas maestras para nuevas escuelas en 
toda la Albania ; ahora sobre todo que las nuevas con­
diciones de estos tiempos permiten lo que en otros hu­
biera sido vano esperar.

Plugo la demanda el cardenal Simeoni, Prefecto de la 
Propaganda, y  al punto encargó al General de la Orden 
que enviase algunas Estigmatinas á Scutari para el indi­
cado fin. Indecible alegría causó á las buenas Religiosas 
la invitación del G en era l, pareciéndoles oir de nuevo la 
voz de su difunta fundadora, l a V .  Lapini, que en los 
orígenes de su Instituto, como la instasen á llevar sus 
Hijas al extranjero, contestaba que todavía no era tiem­
po, y  añadía que no concedería el Señor esta gracia á sus 
Hijas hasta que el Instituto contase treinta años de exis­
tencia. ¡Y justamente en 1879 cumplíase el trigésimo 

aniversario!

A sí, pues, en 2 de Junio de dicho año cuatro Estig­
m atinas, y  á su cabeza la Madre Buenaventura , cx-su- 
periora mayor del Instituto, prévia la bendición que les 
dieron el Arzobispo de Florencia y  el Padre General, 
partieron de Toscana en compañia de dos jóvenes alba­

nesas de las tres que, como hemos dicho, habian queri­
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do á toda costa continuar en Florencia y  que durante 
este tiempo habian vestido ya el hábito franciscano. 
Guiadas por el P. Juan Pedro de Bérgamo, benemérito 
iniciador de las Escuelas femeniles de la Albania , llega­
ron á ScLitari después de un felicísimo viaje, siendo re­
cibidas con paternal benevolencia por el dignísimo arzo­
bispo, limo. Cárlos Pooten, y. también por un numeroso 
pueblo con señalesílel m ayor respeto y  veneración. Es­
pecialmente la superiora sor Buenaventura , con su e x ­
traordinaria actividad , rara prudencia y  amabilísimo 
trato, pronto supo cautivar el ánimo de todos los princi­
pales de la ciudad , y  bastó que les hiciese conocer la 
necesidad de construir un ediíicio para escuelas y  ensan­
char el hospicio destinado para habitación de las Her­
m anas, para que sin vacilación los más pudientes hicie­
sen entre sí una colecta espontánea que produjo 12,000 
pesetas.

Las Religiosas fueron bien vistas áun por la pobla­
ción cism ática, la cual ya desde un principio envió sus 
hijas en gran número á la escuela de las Religiosas. Los 
mismos turcos pidieron se les aceptase sus pequeñitas, 
y  actualmente llegan casi á 300 el número de alumnas.

Quiera Dios mover los corazones generosos para que 
vengan en auxilio de estas pobres religiosas , que deben 
necesariamente imponerse grandes sacrificios para plan- 

la bandera de su benéfico Instituto en toda la A lba­
nia, falta de medios y  sumamente necesitada de instruc­
ción , sobre todo por parte del sexo débil. Con esto ha­
rán indudablemente una verdadera obra de caridad y  á 
la vez de grandísima importancia para la civilización de 
la A lbania, ya que el verdadero bien y  la salvación de 
todo un pueblo depende en gran manera de la recta y  
sábia instrucción de la mujer. Saliis populi per manuiii 
mulieris.

-A -B IS Ilsr iA ..

En Febrero de 1878 el emperador Juan , que ocupaba 
el Norte de A bisin ia , cruzó el rio Bascillo y  penetró con 
su ejército en el territorio de los W o llo  amenazando el 
reino de Choa. M enelik, rey de esta reg ión, hubiera 
querido batirse, porque el pais es realmente superior en 
fuerzas; pero un partido en el cual se contaba la reina 
Bafana, los regimientos de Gondar y  los Karra  ( i )  le 
obligaron á firmar la paz que debia dar por resultado 
la expulsión de los misioneros y  la ruina del reino de 
Choa. En una visita que el limo. Massaja, vicario apos­
tólico de los Gallas , hizo á Juan , emperador de Abisi­
nia , comprendió desde luego la tempestad que se cer­
nía sobre la Misión.

« M e n e lik — decia el lim o. Massaja— me habia casi 
obligado á abandonar su territorio, á pesar de las pro­
mesas que me habia hecho en una carta que recibí en 
Rom a después de las fiestas del Centenario de san Pe­
dro (año  1 8 6 7 ) :  ha resistido hasta donde le ha sido 
p o s ib le ; pero al fin ha debido ceder, instigado siempre 
por los partidos, que obraban de concierto con el empe­
rador Juan.

« N o  atreviéndose á tomar conmigo una actitud hos­
til después de tantas promesas y  juramentos , envióme

( 1 )  Ui5a de la s  sectas en q u e  están  d iv id id o s  los eut iq i i ian os ,

al Emperador, asegurándome repetidas veces que sólo 
se trataba de una diputación á los gobiernos de Europa 
á fin de obtener una paz duradera.

« Bien pesado todo, esta aserción me parecia m uy du­
dosa , pero creí más prudente darle crédito y  ceder para 
no crear nuevas complicaciones. Mi resistencia hubiera 
puesto en falsa posición á toda la Misión del C h o a , ya 
tan turbada , y  me hubiera atraído ó habria apresurado 
una persecución que podia alejar á lo menos por algún 
tiempo. Tal fué el motivo de nuestra marcha.

« .. .L a  reina Bafana quisiera destruir toda la raza Real 
del Choa para que ocupasen el trono los hijos que tuvo 
de sus anteriores m arid os; pero no viéndose secundada 
por el país, que rehúsa seguirla , ha hecho alianza con 
el emperador Juan , y  para encubrir su ambición ha su­
blevado el partido religioso y  los regimientos de Gondar. 
Menelik , de inteligencia poco perspicaz, no ha sabido 
ver el complot. La Reina nos quiere , pero sin duda ha­
bia formado de nosotros demasiada buena opinión para 
esperar que favoreceríamos esa trama urdida con tan 
mala fe.»

Desterrado, pues, de Abisinia y  del país de los Gallas 
como resultado de la paz concluida entre Menelik y  el 
emperador Juan , el limo. Massaja tuvo que abandonar 
el país de Choa el 24 de Junio de 1879. En W arra (fron­
tera del país de W ollo) se le juntaron su coadjutor, 
limo. Taurin Cahagne , y  el P. Luis d eG onzaga. Llega­
ron á Debra-Tabor el 24 de Julio, deteniéndose alli du­
rante la estación de las lluvias , custodiados como pri­
sioneros de Estado. El limo. Massaja tuvo que guardar 
cama todo el invierno, á causa de las fiebres que habia 

cogido en Bascillo.

Después del Maskal ( i )  el Vicario apostólico y  sus 
com pañeros, á pesar de todas sus protestas, tuvieron 
que dirigirse á Matamena, á donde llegaron á primeros 
de Octubre. Al enviarles á dicho punto el Emperador' 
les hacia dar inútilmente un gran ro d eo ; pues les ar­
rojaba al Oeste de Abisinia, cuando el camino para ga­
nar la playa era al Este. (Quince dias después tomaban 
el camino de Doka , á donde llegaron en cuatro dias ca­
balgando en camellos. Doka es una gran población al 
Oeste de Abisinia , en donde el limo. Taurin , el P. Luis 
de Gonzaga y  algunos de los doce jóvenes abisinios que 
iban con ellos viéronse acometidos de la fiebre. No ha­
biendo allí cristianos, hicieron un esfuerzo y  partieron 
hácia Gadaref, villa importante y  m uy com ercfel, en 

donde residen muchos cristianos. Llegaron todos enfer­
mos , en especial el limo. M assaja, que parecia mori­

bundo. Dos de aquellos jóvenes perecieron á los pocos 
dias. Transcurrido un m e s, hicieron un nuevo esfuerzo 
y  llegaron en siete dias á Kassala, en cuyo punto, gra­
cias á la generosidad y  á los exquisitos cuidados de un 
católico, pudieron recobrar un poco las fuerzas y  conti­
nuar su camino después de diez y  ocho d ia s , yendo ri 
Vicario apostólico con el P. Luis de Gonzaga hácia Sua- 
k i m , y  su Coadjutor con los muchachos hácia Keren 
para dirigirse después á Massawah y  Aden.

En S u a k im , donde llegaron al cabo de diez y  siete 
dias, el limo. Massaja y  el P. Luis encontraron otro ge-

( 1 )  El M a sk a l  es la  fiesta del h a l la z g o  d e  la san ta  C r u z ,  q u e  los 

et io pes celebran c o n  p ú b l ic o s  r e g o c i jo s ,  e n c e n d ie n d o  p o r  la noche 

n u m e ro s a s  f o g a t a s , c o m o  se h a ce  en n u e str o  p a ís  la  n o c h e  d e  san Juan-
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neroso bienhechor que , compadecido de e l lo s , les tuvo 
en su casa hasta la llegada del paquebot M esina, que 
les condujo directamente á S u ez , y  de aquí se dirigieron 
al Cairo.

«Gracias á D io s , escribia el lim o. Massaja en 13 de 
Febrero último á un amigo suyo de P a rís , mi salud es 
bastante b u e n a ; pero la e d a d , las enfermedades y  las 
fatigas del viaje
no me permiten '----------- ------------ - -  - -
andar sin bas­
tón. Diga V . á 
su buena esposa 
que, Dios m e­
diante, volveré­
mos á vernos; 
pero debe saber 

que no soy el 
mismo de antes.

Blanca mi cabe­
za, sin dientes, 
feo como la no­
che , temo que 
apenas me divise 
va á cerrarme la 
puerta, como ha 
hecho el empe­
rador juan. En­
tonces no habrá para mí más que el hospicio de los 
Inválidos.»

En cuanto al Coadjutor del limo. Massaja , llegó con 
sus jóvenes compañeros á Aden el 5 de Marzo después 
de un viaje m uy largo y  penoso. Uno de e l lo s , W old - 
Etsan , estuvo á pique de morir, y  el mismo misionero, 
limo. Taurin , tuvo la desgracia de caer de lo alto de 
un camello. El 22 de Enero, después de diez dias de ca­
mino, llegaron á

N u e v a - N u r s i a . — Iglesia  d e  la M is ió n .  (P á g . 2 ^ 2 ).

para niños de ambos sexos, huerfanato, Obra de la 
Santa Infancia, semioario, colonia agrícola, estableci­
miento de las Hermanas ; y  todas esas obras, animadas 
por el soplo de D io s , acabarán por conquistar la pobla­

ción entera, á menos que aquel Emperador consiga en­
gañar á la Europa y  aproveche cualquier circunstancia 
para destruirlas. De Keren á Mnssawah hay cinco dias

de camino. No 
encontrando en 
este punto el va- 
porquele  habian 
dicho, el ilustri- 
simo Taurin tu­
vo que embar­
carse para Djed- 
dah en un b u q u e  
egipcio. El v ice ­
cónsul, Sr. Su- 
ret, les dió ge­
nerosa hospitali­

dad durante diez 
y ocho dias, has­
ta la llegada de 
un paquebot que 
les c o n d u j o  ,á 
Suez.

la Misión católi­
ca de Keren, ex­
tenuados y  sin 
poder tenerse en 
pié, siendo aco­
gidos con gran 
caridad por el 
limo. Touvier y 
las Hermanas de
S. Vicente. A  pe­
sar de todos sus 

cuidados, W old - 
Etsan espiró el 
dia 26. Habíase 

preparado á mo­
rir con gran áni­
mo y  generosi­
dad, con el con­
suelo de pensar
que, al revés de sus dos compañeros muei'tos en Gadaref, 
descansaría en tierra cristiana, á la sombra de la cruz. El 
pensamiento de morir y  ser sepultado en suelo m u su l­
mán contrista los últimos m omentos de un abisinio.

El 27 de Enero partieron de Keren. Esa estación, aun­
que muchas veces amenazada por la proximidad del em ­
perador Juan, está m uy floreciente. Hay allí escuelas

N u e v a - N u r s i a . — G r an ja -m o n a ste r io  d e  la co lo n ia  b e n e d ict in a .  (P á g . 2 ) 2 ) .

ÁFRICA CENTRAL.
III.

Después de la muerte del P. Ryllo vino á Europa el 
P. Angel Vinco para recoger limosnas y  reclutar m isio­
neros, deteniéndose dos meses en el Instituto de Verona. 
Vivamente conmovido por la pintura del deplorable 
estado de la Nigricia interior, el P. Nicolás Mazza re­

solvió enviar al 
Africa central los 
religiosos de su 
I n s t i t u t o  que 
mostrasen d i s- 
posiciones para 
tan difícil mi­

nisterio.

En el mes de 
Enero de 1849 
un alumno de 
filosofía , jóven 
de diez y  siete 
años, que se edu­
caba en el Insti­
tuto desde 1843, 
juraba á los piés 
de su venerado 
Superior el P a­
dre Mazza con­

sagrar su vida entera al apostolado del Africa central. 

Llamábase el animoso jóven Daniel Comboni. Tres 
años antes , leyendo la historia de los Mártires del Ja- 
pon escrita por san Alfonso María de L ig u o r i, habia 
formado el proyecto de consagrarse á la lejana y  pe­
ligrosa Misión del Japcn ; pero Dios le tenia destinado 
para apóstol del A fr ica , y  desde entonces ocupóse
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Únicamente en prepararse para tan santa empresa. En 
1857 fué enviado por el P. Mazza á Khartum y  á las 
estaciones del rio Blanco con el P. Beltrame y  otros sa­
cerdotes. Allí pasó por pruebas rudísimas y  se vió aco­
metido frecuentemente por las fiebres mortíferas del 
ecu ad o r, que le pusieron muchas veces al borde del 
sepulcro. En el intervalo pudo estudiar la lengua de los 
Denkas , el carácter y  las costumbres de las numerosas 
tribusde la Nigricia. Al volver á Europa después de llenar 
por disposición de su Superior una importante misión en 
las Indias orientales y  en las costas orientales del Africa, 
el Vicariato habia pasado á manos de los Franciscanos.

En 18 de Setiembre de 18 64, habiendo asistido en 
San Pedro de Roma á la beatificación de Margarita Maria 
Alacoque, cobró mayor fuerza en la mente del P. Com ­
boni su proyecto de regeneración del Africa central. 

Aprobado por Pió IX y  por la sagrada Congregación de 
la Propaganda , hiciéronse de dicho proyecto varias edi­
ciones en distintos idiomas. Consistía en asegurar la 
estabilidad y  perpetuidad de las Misiones de la Nigricia 
central erigiendo en Europa institutos que propoiciona- 
sen el personal necesario de misioneros y  religiosas, y 
fundando en un lugar salubre de la costa africana dos 
establecimientos en que unos y  otras se habituasen al 
clima del Africa y  á las fatigas del apostolado.

Falto de apoyo y  de recursos pecuniarios, el P. C o m ­
boni empleó tres años en recorrer Italia , Francia, Espa­
ña, Inglaterra, Alemania y  otros paises , visitando y  es­
tudiando las obras para las Misiones extranjeras, adqui­
riendo nuevas luces, buscando protectores y  limosnas, y  
haciendo conocer la importancia de su empresa á cuantos 
podian ayudarle. Sostenianle poderosamente el cardenal 
Barnabo con otros ilustres y  eminentes personajes, y  en 
especial el Papa Pió IX , de cuyos augustos labios habia 
oido la siguiente expresión : Labora sicut boiiiis miles 
Christipro Africa.

En 1865 la Sociedad de Colonia para el rescateym an- 
tenimiento de los negros examinó sériamente el proyecto 
del P. Com boni, y  comprendiendo su grande importan­
cia y  fin práctico , fué la primera en asegurar su realiza­
ción , señalándole á perpetuidad , con aprobación de la 
cancillería ep isco p al, una pensión anual de 5,000 pese­
tas para el sostenimiento del primer instituto que fun­
dase en las costas del Africa. El paso dado por la Socie­
dad de Colonia abrió al ilustre misionero las fuentes de 
la caridad universal, de varias Asociaciones benéficas de 
Europa y  en particular de la Obra de la propagación 
de la fe .

Sobre todo en 1867 fué cuando, para sentar sobre só­
lidos cimientos el edificio cuyo plan habia concebido, 
encontró un verdadero punto de apoyo en el ilustre 
marqués D. Luis de Canossa, obispo de Verona y  honra­
do más tarde con la púrpura cardenalicia ; glorioso des­
cendiente de la célebre condesa Matilde de Canossa y 
sobrino de la venerable marquesa Magdalena de Canos­
sa , fundadora de las Hermanas Canossianas de la Cari­
dad. Este principe de la Iglesia, cuando no era más que 
simple sacerdote, habia visto muchas veces una tropa 
de huérfanas africanas que el P. Nicolás O liv ie r i , de 
Génova , le habia presentado pai'a obtener limosnas ; y 
movido de compasión indujo á su amigo el P. Mazza á 
darles acogida en su Instituto de m ujeres, en Verona,

para instruirlas en la fe. Más adelante aquellas jóvenes 
negras, de regreso en su patria, podrían enseñar la reli­
gión bajo la dirección de los misioneros. El limo. Ca­
nossa habia sugerido ya  antes al P. Mazza que las edu­
case en establecimientos situados en las costas del 
A fr ic a , pues la experiencia demostraba que los negros 
transportados á Europa estaban expuestos á perder la 
vida. Indudablemente el P. Mazza hubiera ejecutado este 
proyecto á no habérselo impedido la muerte.

Así es que , después de maduras reflexiones y  cono­
ciendo el ardoroso celo que animaba al Obispo de Vero­
na por la salvación d é las  almas q u een  mayor abandono 
estaban, expúsole el P. Comboni su proyecto ; suplicóle 
acogiese bajo su protección esta Obra, aceptando su pre­
sidencia; aseguróle que seria hasta la muerte su brazo 
derecho, ó mejor que sobre sí mismo pesarían las cargas 
de tal em presa, que proveería á todas las necesidades 
pecuniarias y  materiales, y  que únicamente le pedia su 
m uy noble y  poderosísima recomendación. Animado 
de espíritu verdaderamente apostólico , y  sin arredrarse 
por lo azaroso de los tiempos y  las dificultades de la 
em presa, el limo. Canossa aceptó cl cargo de protector 
y  presidente de la Obra entera, sostenido y  alentado por 
Pío IX, por el Cardenal-Prefecto de la Propaganda y  por 
gran número de obispos.

En el mismo año pudo el P. Comboni abrir en Vero­
na, bajo los auspicios del Prelado, un Instituto para mi­
sioneros y  otro para re lig iosas, á las cuales llamó en 
1872 Pias Madres de la Nigricia. A  fin de sostener, al 
menos en parte, esta segunda institución, le afiliaron, 
bajo la presidencia del Obispo asistido de una Junta 
compuesta de eclesiásticos y  de seglares , la Asociación 
del buen Pastor, enriquecida con indulgencias plenarias 
por el Soberano Pontífice. Por consejo del cardenal 
Barnabo el P. Com boni habia dejado ya  el excelente 
Instituto Mazza para consagrarse libre y  enteramente á 
la Obra de la Nigricia.

Al frente de la casa de misioneros puso al malogrado 
Dr. Alejandro de Bosco , adornado de las eminentes 
cualidades que requería aquel cargo, y  antiguo compa­
ñero suyo en el Africa ce n tra l, donde su nombre es to­
davia bendecido. El Instituto de las Religiosas de Verona, 
habiendo pasado por muchas pruebas á causa de los 
malos tiempos , no pudo reformarse hasta 1872 ; y  para 
comenzar en el África central las obras de las religiosas 
al mismo tiempo que las de los misioneros , después de 
haber visitado muchas congregaciones de Italia y  Fran­
cia, escogió el P. Com boni la de Hermanas de San José 
de la Aparición, de Marsella. Ese Instituto es el primero 
que se ha establecido en Oriente desde las Cruzadas; 
fué aprobado por la Santa Sede, y  se halla extendido por 
Europa, Asia, África y  Oceania.

Después de organizar en Europa su Obra , ocupóse el 
P. Com boni en transplantarla á las costas del África; y 
estudiando cuidadosamente los diversos puntos que po­
dian prestarse á la ejecución de sus grandes propósitos, 

escogió como el sitio más favorable la capital de Egipto- 

Efectivam ente, siendo media la temperatura del Cairo 
entre la de Europa y  la de las abrasadas regiones del 
África ce n tra l, es la más conveniente para aclimatar a 
los misioneros europeos que se destinan á dichas Misio­
nes. Por otra parte, dicha ciudad comunica libremente
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con las posesiones egipcias del Sudan, que abrazan una 
parte inmensa del nuevo Vicariato.

El P .C om b o n i salió de Marsella en Noviembre de 1867 

conduciendo una reducida hueste compuesta de tres 
misioneros , tres religiosas de San José de la Aparición y 
diez y  seis negras educadas en diversas casas religiosas 
de Europa y  principalmente en el Instituto Mazza. Lle­
garon a! Cairo la víspera de la Inmaculada Concepción, 
y a l l í , cerca de la gruta en donde , segun la tradición, 
vivió la sagrada Familia la mayor parte de los siete años 
de su destierro en Egipto , fundó el P. Comboni dos es­
tablecimientos para la educación de los negros de ambos 
sexos , encargándose él mismo de la dirección del uno, 
y confiando el otro á la Madre María Bertholon.

Las fundaciones de nuestro misionero tuvieron deci­
didos protectores en el lim o. Luis Ciurcia, vicario apos­
tólico del Egipto; en el Rdo. P. Pedro de Taggia , de la 
Orden de san Francisco , superior y  párroco del Viejo- 
Cairo; en Fr. Ildefonso, director de los Hermanos de las 
Escuelas cristianas , y  en el P. V e n c e s la o , del convento 
de Tierra Santa, que tan generoso se ha mostrado desde 
1853 con todos los misioneros del Africa central.

En 1870 el P. Comboni presentó al concilio ecum é­
nico del Vaticano un postulaiiim  en favor de los negros 
del África c e n tra l , firmado por muchísimos obispos de 
las cinco partes del mundo. Aprobado por la Congrega- 
don encargada de examinar las proposiciones de los 
Padres del C on cilio , fué firmado por el Papa el 18 de 
julio, dia de la definición de la infalibilidad pontificia.

El desarrollo y  la prosperidad de los Institutos del 
Egipto decidieron al P. Comboni á transportar al inte­

rior del África algunos de sus misioneros. El primer 
período de la existencia del Vicariato habia mostrado 
que los negros del rio Blanco habian sido corrompidos 
por las frecuentes visitas de los mercaderes musulmanes. 

Algunos europeos y  sobre todo los ghelabas ( i )  les ha­
bian también importado los más horribles vicios. Por 
otra parte el Gobierno egipcio habia monopolizado el 
comercio del marfil y  extendido considerablemente el 
tráfico negrero hasta diezmar las poblaciones situadasal 
Este y  Oeste del rio. El P. Comboni juzgó  preferible 
estudiar los caminos del interior, esto e s ,  fundar una 
Misión entre el rio Blanco y  el N iger, en los territorios 
de los reinos y  de las tribus, más saludables por su ele­
vación, mayor que la de los inmensos pantanos del rio 
Blanco situados entre Khartum  y  las tribus de los Baris.

Habia otro motivo para elegir por base de la acción 
■apostólica los países del interior, al Oeste del rio Blanco, 
donde nunca habia sido predicado el Evangelio. El V i­
cariato estaba entonces confiado á los Franciscanos. De 
Khartum, su residencia, dichos religiosos podian exten­
der su acción por el rio Blanco y  el A zul, y  debian fácil­
mente consentir en que el P. Comboni ocupase en el 
interior, hácia el Oeste, algunos países que el misionero 
nunca habia visitado, estableciendo en ellos los sacerdo­
tes del Instituto de Verona y  las Hermanas de San José 
de la Aparición. Además , aquellas regiones dei interior 
parecían estar más al abrigo de la corrupción que con­
sigo traen los ghelabas y los soldados musulmanes.

Tomó el P. Com boni diversos informes sobre el reino 
del Kordofan cuya historia conocia , sea en los tiempos

( O  Tr af i cantes  d e  c a r n e  h u m a n a ,

anteriores á la ocupación egipcia, bajo el gobierno de los 
sultanes salidos del imperio de Darfur, sea desde la ocu­
pación que en 1822 hizo el cruel Defterdar en nombre 
del gran M ehem et-A lí, virey de Egipto. Sabia que nin­
gún misionero católico habia penetrado en el Kordofan, 
y  que El-Obeid , su populosa c a p ita l , era el centro del 
comercio de esclavos, que afluían á dicho punto de cien 
tribus salvajes del interior y  de los vastos imperios de 
Darfur, W a d a y , Bagbermi y  Burnu , países comprendi­
dos en los límites del Vicariato. Decidióse, pues, á fun­
dar en la capital del Kordofan una Misión que fuese el 
ce n tro , el punto de apoyo y  de partida para extender 
gradualmente la influencia del Evangelio en los paises y 
las tribus de la parte central del Vicariato , asi como 
Khartum  es verdaderamente el centro y  el punto depar­
tida para difundir la fe por los inmensos países que 
constituyen la parte oriental y  meridional.

Animado por el excelente espíritu de que estaban 
poseídos los misioneros del Instituto de E g ip to , acos­
tumbrados á los calores del África , resolvió el P. Com ­
boni explorar el Kordofan, para cuya empresa destinó á 
los PP. Estanislao Carcereri y  José Franceschini (1), 
acompañados de los HH. Domingo Polinari y  Pedro 

Bertoli.
Provistos del dinero necesario para el viaje y  de sub­

sistencias para dos a ñ o s , los cuatro exploradores debian 
tomar el camino del desierto de Korosco y  de Khartum , 
penetrar en el Kordofan, fijar su residencia en El-Obeid, 
estudiar su población, costumbres, clima y  gobierno, ha­
cer de todo una relación detallada, y  esperar las decisio­
nes de la Propaganda.

2 2 3

ÁFRICA ECUATORIA
D E  B A G A M O Y O  A  L O S  L A G O S  N Y A N Z A  Y  T A N G A N I K A .  

( d i a r i o  d r  l o s  m i s i o n e r o s ) .

I.

Martes, 18 de ju n io  de i8 y 8 .— Al fin nos ponemos en 
camino para nuestra Misión. Al separarse de nosotros el 
P. CharmeUnt parece romper el último lazo que nos une 
á nuestra vida pasada. Una nueva vida com ienza: el apos­
tolado, tal como lo conocieron los primeros apóstoles. A  
pesar de nuestra insuficienciaéindignidad somos los pri­
meros que desde el origen del Cristianismo vamos á re­
presentar á Jesucristo y  á su Iglesia en este mundo salvaje, 
bárbaro y  casi enteramente desconocido todavia. Delan­
te de nosotros ciento y  tal vez doscientos millones de 
almas nos tienden invisiblemente los brazos, como aque­
llos infieles de Macedonia que san Pablo vió en sueños. 
¡Misión sublim e, pero tremenda! ¡Cuánto necesitamos 
recurrir á la gracia de Dios para que supla nuestra 
flaqueza! Tal es el asunto de nuestras meditaciones y  de 
nuestras conversaciones, ofreciendo á Dios ya desde aho­
ra, por el buen éxito de la obra que nos confia, todas 
nuestras penas y  tribulaciones, nuestra propia v id a , si 
tiene á bien pedírnosla. Levantando los ojos hácia la 
bandera del sagrado Corazón que nos precede , en esas 
llanuras abrasadas por el sol y  en donde sin embargo la

( 1 )  E sto s  dos r e l ig io so s  , , d e  la  C o n g r e g a c ió n  d e  S an  C a m ilo  , d es­
p u é s  de la  supresión d e  las O r d e n e s  re l ig io sa s  en Italia , o b tu v ie ro n  
p e r m is o  pava asociarse p o r  c inco  a ñ o s  á la O b ra  d e  la red en ción  d e  la 
N ig r ic ia ,  y  a co m p añ a ron  al P .  C o m b o n i  á E gip to .
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naturaleza se muestra á veces tan admirable , rogamos 
al divino Corazón que derrame copiosamente sobre esas 
áridas comarcas el agua y  la sangre derramadas sobre el 
Calvario por esas razas infortunadas , y  que no deje pa­
sar mucho tiempo entre las manos de Satan ás, su ene­
migo, tantas naciones y  tantos pueblos!

Otro pensamiento se confunde en nuestros corazones 
con los pensamientos de la fe; el recuerdo de nuestra ama­
da patria y  de cuantos en ella hemos conocido y  amado. 
¡Cuántos de nosotros no la verán ya m ás! Por ella tam­
bién vamos á trabajar, llevando su idioma y  su influen­
cia al interior del continente africano. Otros nos segui­
rán un dia, y  esta ruta pacífica que vam os á trazar, y 
en la que tal vez se abrirán nuestras tumbas , será pro­
seguida por exploradores compatricios nuestros.

E lP . Charmetant y  el H. Oscar, perteneciente á la 
Congregación del Espíritu Santo, habíanse despedido de 
nosotros á las seis de la mañana para volver á Bagamo­
yo, y  á orillas del Kingani debían encontrar el resto de 
nuestra caravana, que ascendía á 200 hombres. Nosotros 
proseguimos nuestro camino con los 200 que compo­
nían el campo de Lufu. Dejamos el camino de K ikoka y  
dirigimos el rumbo un poco al Sudoeste. Después de 
dos horas de marcha llegámos al pueblo de Biguiro, en 
donde ievantámos nuestras tiendas. A lgunos instantes 
después pasó una caravana que venia del interior, y  nos 
dijeron que el camino que seguíamos era excelente. Al 
anochecer recibimos una carta de nuestros hermanos 
que habian quedado atrás con la otra parte de la cara­
vana diciendo que deseaban unírsenos lo más pronto 
posible. Nuestra contestación fué que jes aguardaríamos 
a la mañana siguiente en el campo de Kingueni.

Esta jornada fué m u y calurosa: 35® centigr. á la som­
bra, y  58 en nuestra pequeña tienda de Merikani. Se­
guimos la misma ruta que Stanley, y  presenciábamos 
por primera vez el espectáculo de la vegetación ecuato­
rial. Ora marchábamos por la llanura , á través de cam­
pos de verdor; ora flanqueábamos colinas llenas de bos­
ques por senderos casi imperceptibles. A  nuestra aproxi­
mación remontaban el vuelo m ultitud de pájaros, m u­
chos de los cuales se parecen á los de Europa. Monos 
corpulentos y  medio blancos saltaban de árbol en árbol. 
Sólo en las hondonadas variaba todo de aspecto. La vis­
ta estaba limitada por los juncales que debíamos atra­
vesar. El calor era excesivo, y  la tierra inundada durante

masiha (temporada de las grandes lluvias) era tan 
blanda como la de un pantano.

Miércoles, ¡g  de Junio . — Hemos dejado Biguiro á las 
seis y  media. Bello camino. Terreno arenoso. Altas hier­
bas flanquean el sendero, y  á veces lo cubren por com­
pleto. Cuando el suelo baja, caminamos por un terreno 
Pantanoso en donde el agua ha debido estar mucho 
tiempo estancada. Nuestra etapa es larga , y  \os pagazis 
(bagajeros) se escalonan á lo largo del camino pidiendo 
 ̂cada instante acampar. Llegada la tarde nos hemos 

detenido en una pequeña eminencia cubierta de espesu- 
no léjos del rio K in gu en i, completamente seco. En 

Vano esperábamos que se nos unieran nuestros herma- 
itos. Al anochecer llegó un mensajero con una carta, en

cual nos rogaban que no pasásemos adelante y  que 
ks enviásemos soldados, como así lo hicimos.

Jueves, 20 de Junio. —  Continuamos en el campo de

Kingueni. A  las once y  media llegan nuestros compa­
ñeros.

Nuestra alegría ha sido turbada por un pequeño inci­
dente que hubiera podido tener consecuencias m uy fu­
nestas. En el momento en que nos poníamos á comer 
debajo un árbol, á pocos pasos del campamento, toda 
la gente de la caravana, 25/w m  (soldados) y pagazis, 
corren á las armas lanzando gritos furiosos. Rabiase de­
clarado un incendio en el campamento, y  nuestros b a­
gajes corrían inminente peligro. Nuestro primer cuidado 
ha sido dominar el fuego con ayuda de los asharis. En 
medio de un tum ulto y  gritería incesantes, \ospagazis 
arman sus fusiles , lanzan ahullidos y  amenazan dispa­
rar contra los asharis. Habíase, pues, entablado una riña 
entre los Vuangonana (askaris) y  los Vuanyam uezi 
(pagazis) . Al fin, áfuerza de predicarles la paz y  de cla­
mar que depusieran las armas, hemos conseguido resta­
blecer el órden. Pronto hemos sabido la causa del m o ­
tín. Un askaris habia perdido el tapón de su frasco de 
pólvora. Un pagazk  lo habia encontrado, guardándoselo. 
Descubierto el hurto, nuestros dos hombres habian v e ­
nido á las manos, y  pronto su cólera y  su furia se habia 
comunicado á toda la gente de la caravana. Por for­
tuna este incidente no ha tenido otras consecuencias.

Al anochecer hemos celebrado Consejo para señalar 
á cada uno su lugar respectivo en la caravana. Dos Pa­
dres debían ir con el hirangosi (guia), que llevaba la ban­
dera del Sagrado Corazón: los demás misioneros válidos 
debían ocupar el centro para vigilarlo todo; y  finalmen­
te los enfermos serian conducidos en hamaca por los 
soldados que cerraban la marcha.

Viernes, 21 de Junio. —  Hemos partido á las siete, y  
atravesamos un país magnífico cubierto de praderas , de 
grandes arboledas, de inmensos baobabs ( i ) ,  de torren­
teras. Después de tres horas de camino llegamos á 
M ’buquuni. La víspera habíamos hecho adelantar algu­
nos soldados para que avisasen á los diversos pueblos 
la llegada de nuestra caravana, y  nos aseguraron que 
en la siguiente etapa encontraríamos viveres, lo cual 
nos alegró porque los que habíamos dado á los paga{is 
en Bagamoyo comenzaban á agotarse.

Sábado, 22 deyw/zfe. — Durante la noche nos desper­
taron súbitamente nuestros soldados, despertados á su 
vez por los desacostumbrados rebuznos de los jum entos. 
Nuestros valientes, creyendo se aproximaba alguna fie­
ra, habian tomado sus fusiles y  los descargaron á la 
puerta de nuestras tiendas. Todo se redujo á gastar 
p ó lv o ra ; la fiera no compareció, y  volvió á renacer la 

calma.
Pronto volvió á interrumpir nuestro sueño otra alar­

ma que debia traer peores consecuencias. Nuestras tien­
das fueron asaltadas por las hormigas aludas, y  tuvimos 
que luchar contra ellas hasta la mañana. Para colmo de 
desdicha, parte de nuestra cena de la víspera, que ha­
biamos reservado para el desayuno del siguiente dia, 
fué presa de aquellos insectos. Pusímosle buena cara á

( i )  A r b o l  g ig a n t e s c o  d e  A f r ic a ,  A m é ric a  y  O c e a n ia .  L a  a ltura  de! 

tro n co  excede raras v e ce s  de 4  á 5 m e tro s ,  y  a d q u ie re  con  la edad u n a  

circunferencia  d e  25 ú 3 0  m e t r o s :  corónalo  u n  e n o r m e  h a z  de ram as  

d e  20 á 25 m e tro s  d e  largo . T o d a s  las  p a rtes  d el  árbol a b u n d a n  en 

m u c í l a g o : lo s  n e g ro s  hacen  secar la s  h o ja s  á la  so m b ra  para red u cir las  

á  p o lv o  q u e  l la m a n  ¡a lo , y  q u e  les  s ir v e  d e  a l im e n to .  L a  c en iza  del 

f r u to  d a  u n  exce len te  ja b ó n .
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nuestra mala fortuna, y  ofreciendo á Dios la pequeña 
privación que nos im ponía, continuámos alegremente 
la marcha.

El camino que nos conducía á M ’b ik i , lugar de nuestro 
campamento, es todavía más hermoso que todos los que 
habíamos atravesado. En las inmediaciones del pueblo 
hay algunos campos de trigo y  maíz. M ’biki está un 
poco apartado del camino y  oculto detrás de espesas 
matas. Apenas llegados al lugar del campamento, nues­
tra gente reclama á v o z  en grito el pocho, ó ración dia­
ria, y  se la distribuimos por dos dias. En paz con los 
pagafis, á quienes hemos repartido telas para que com ­
prasen por sí mismos sus víveres, los asharis se niegan 
á aceptar la misma mercancía , contra lo que se habia 
pactado en Bagamoyo antes de partir. Amotínanse y  tra­
tan de abandonarnos.

—  Poco nos importa, les hemos dicho; no os entrega- 
rémos sino lo que se os debe.

Estos disturbios son debidos á algunos bagajeros á 
quienes conocemos ya  de sobras. Juan Bautista, nuestro 
intérprete, que en diversas ocasiones nos habia probado 
su fidelidad, ha guardado en esta circunstancia una con­
ducta digna de elogio.

A  las cinco, sintiéndome con alguna calentura, voy á 
acostarme. A  los pocos momentos entran los asJiarisuno 
por uno en mi tienda, pidiéndome les pague como á lo s  
pagafs, y  accedo inmediatamente á sus deseos.

El jefe de la población nos ofrece algunos regalos in ­
significantes, como dos ó tres gallinas, m aiz , etc. Los 
PP. Lourdel y  Pascal tienen que guardar cama á causa 
de la fiebre.

O H IIIIS rA .

Relación del Rdo. P . C oltell, de la Orden de Predicado­
res, misionero del Fo-kien.

Esta Misión, que abraza toda la provincia de Fo-kien, 
cuya exten sión , segun está anotado en el Diccionario 
del P. Perny, es de 98 leguas de N. á S. y  de 95 leguas 
de E. á S. E., con una población de unos 16 millones 
de habitantes, cuenta cerca de 32,000 católicos, y  está 
dividida en 14 distritos, á saber:

1.® HoMC-an (la  ciudad de F o -g a n ), encargado al 
P. Domingo Tri. Tiene dos iglesias: una bastante capaz 
y  bonita, situada en el centro de la ciudad, y  es la resi­
dencia del misionero; otra en Chie-hun-a. Los cristianos 
de este distrito son en número de 1,856, cuya mitad 
habitan en la ciudad, y  por lo común son comerciantes 
y  artesanos. Los dem ás, labradores en su mayor parte, 
están esparcidos en varios pueblos, casi todos de genti­
les. Hay una escuela para niños. A  las niñas las ense­
ñan de ordinario mujeres que ofrecen á Dios su virgini­
dad, sin voto por lo regular: algunas de ellas son profesas 
de la Tercera Orden de santo Domingo. En este distrito, 
como en todos los demás de Fo-gan , está instituida la 
Cofradía del Rosario, y  es com ún en toda la Misión de 
Fo-kien la devoción á la Virgen del Rosario, Patrona 
principal de todos los distritos.

2.® Ke-fóeng, encargado al cuidado del P. Paulino 
Bassó, quien tiene por coadjutor al sacerdote indígena 
Bartolomé Ho. Tiene este distrito una iglesia y  una ca­

pilla. Los cristianos son en número d e 2 ,o 4 o , de los que 
unos 800 habitan en K e-tó en g, residencia del misione­
ro, y  los demás están esparcidos en más de veinte pue­
blos, mezclados con gentiles, en la extensión demás 
de 7 leguas. Hay escuelas para niños y  n iñ a s , dirigida la 
primera por catequistas, y  la segunda por mujeres pia­
dosas.

3.° Mouc-yong, encargado al P. Cristóbal Pía, quien 
tiene por coadjutor al P. Bartolomé Tein, religioso indí­
gena de nuestra O rd e n , y  al sacerdote indígena Vicente 
Ho. Tiene este distrito cuatro iglesias y  una capilla. Los 
cristianos son en número de 3,983, de los que más de 
1,600 habitan en M ouc-yong: muchos de ellos son co­
merciantes ó tenderos, otros labradores ó artesanos.

4.® Song-yong, encargado al sacerdote indígena Ber­
nabé Lau. Tiene una iglesia recientemente edificada. El 
número de cristianos es de 1,547, cuya m ayor parte ha­
bitan en el pueblo sobredicho.

5.° Ke-sen, á cargo del que esto escribe, ayudado por 
los dos sacerdotes indígenas Felipe Tein y  Santiago Lau. 
Hay en este distrito tres iglesias. Los cristianos son en 
número de 3,000 aproximadamente, la m ayor parte la­
bradores, algunos comerciantes, y  artesanos los demás: 
1,200 de ellos habitan en K e-se n ; los demás están di­
seminados en un espacio de 3 leguas. Hay aquí varias 
Terciarias de santo Domingo.

6.® Se-in, residencia del Vicario apostólico, llmo. Mi­
guel Calderón, quien lo administra por sí mismo, y 
cuenta 700 cristianos, con una bonita iglesia y.casa- 
seminario.

7.° Hoeng, á cargo del P. Alejandro Cañal. Tiene tres 

iglesias: la primera en el mismo pueblo de Hoeng, don­
de reside el misionero; la segunda en N gie-tong, á 2 le­
guas de distancia; y  la tercera en Lim-siu, á media hora 
de distancia de Hoeng. En este pueblo, que se llama Ti- 
H oeng, ó más bien Lo-Ka-Hoeng (barrio de la familia 
del apellido Lo) nació el célebre P. Cregorio Lo, que en 
la Historia de la Provincia se le llama P. Cregorio Ló­
p e z ,  después consagrado obispo de Nam-Kin (único 
obispo chino hasta el presente). Los cristianos de este 

distrito, gran parte barqueros, y  labradores los demás, 
son en número de 2,323, desparramados en varios pue­
blos, en una extensión de 3 leguas.

8.® Ting-tao, á cargo del P. Mariano Jimeno, á quien 
ayuda el Rdo. José Tein , sacerdote indígena. Este es el 
mayor distrito de F o -g a n , cuyo número de cristianos 
pasa de 4,000 esparcidos en muchos pueblos, en una 
distancia de 10 leguas. Hay en él cuatro iglesias. En los 
confines hállase la ciudad de F o-ning, donde estamos 
haciendo preparativos para fundar una nueva Misión.

9.° Lam -Koii, á cargo de tres clérigos indígenas: e! 
R d o . Simón Y ip , residente en L a m -K o u ; el P . Pablo Chim, 
en el de Ki-tao, y  el P. José Tein, en el de Lon-ngun. 
Cada uno de estos tres p u e b lo s , que distan unos de 
otros 3 leguas, tiene una bonita iglesia; a d e m á s  h a y  tres 
capillas en los pueblos intermedios. Los cristianos de 
este distrito exceden de 1,800.

10. Fo-cheu, al cuidado del lim o. Fr. Tomás M. Gen- 
tili ,  coadjutor del lim o. Sr. Calderón , y  deí P. Ramón 
Alier. El llmo. Gentili tiene por compañero al P. Andrés 
Houng, clérigo secular. Este distrito cuenta más de 4>ú'00 
cristianos, la mayor parte pescadores. Hay dos iglesias,
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un seminario y  un hospicio para niñas recogidas, al ser­
vicio y  cuidado de dos Hermanas Terciarias procedentes 
del convento de Santa Catalina de Manila.

1 1 . Hein-ghüo, á cargo del P. Salvador M a s o t , quien 
tiene por compañero al P. Vicente L i , indígena. Este 
distrito es el que más ha progresado en estos últimos 
años. Antes no contaba más que 800 cristianos, y  al 
presente consta de más de 2,500. Verdad es que, ce­
diendo á la persecución de los gentiles contra los neófi­
tos, han apostatado algunos cientos de ellos; mas es de 
esperar que por el celo y  prudencia del misionero v u e l­
van al redil dejesucristo. Hay dos iglesias en este dis­
trito: una en An-tao, donde habitan los cristianos anti­
guos, y  reside en ella el P. Vicente Li; y  otra en la 
ciudad de P ein g-hai, recientemente edificada por el Pa­
dre M asot, que será tal vez la más fuerte para resistir á 
!a influencia de los elementos.

12. Chiong-cheu, á cargo de los PP. Nicolás Guixá, 
José Dutrás, Guillermo Burnó y  Ramón Colomer. El 
P. Guixá tiene para ayudarle el P. Felipe L i , indigena, 
y el P. Dutrás tiene el P. Antonio Li, también indígena. 
Hay en este distrito cuatro iglesias, cuatro ó cinco capi­
llas y tres hospicios para niñas recogidas. Los cristianos 
exceden de 2,000, esparcidos en muchos pueblos y  ciu­
dades, á largas distancias unos de otros.

13. Chiong-loc, para el que está designado el P. V i­
cente T e in , clérigo indígena. Tiene una iglesia en la 
ciudad de C hion g-loc, residencia del misionero. Los 
cristianos de este distrito no llegan á 400, esparcidos á 
distancias de varias jornadas.

14. Kúo-ioéng, á cargo de los PP. Pedro S. Palomares 
y Estéban Vergés. Este distrito tiene una iglesia y  dos ó 
tres capillas. Los cristianos apenas pasarán de 600, m uy 
desparramados, de modo que las distancias entre unas y 
otras cristiandades son, no de leguas, sino de jornadas. 
Este distrito ha sido el más probado de toda la Misión 
estos últimos años. Al presente disfruta de paz. Haga 
Dios que sea duradera; pues, si es así y  los gentiles no 
vuelven á incomodar á los neófitos , hay esperanzas de 
que muchos de aquellos abracen el Evangelio.

Aunque al parecer se adelanta poco en esta Misión, 
conviene saber que no es por pereza ó descuido de los 
misioneros, sino por las grandes dificultades que rodean 
á los mismos y  les impiden hacer fruto. Es la primera 
el idioma, que ningún europeo puede poseer con per­
fección. En segundo lugar, es rarísimo el chino que 
quiera emplearse en el oficio de catequista, áun pagán­
dole su jo r n a l , s i n o  es como él desea; y  catequistas 
que obren, no por amor de Dios y  del prójimo, sino por 
interés, no pueden ser buenos. En tercer lugar, es un 
gran obstáculo el odio que los chinos tienen á los euro­
peos, porque creen que tratan de apoderarse del impe­
no, teniendo comprados al efecto los gentiles que se 
convierten al Catolicismo. Otra de las principales difi­
cultades son los libelos infamatorios contra los misione­
ros, que frecuentemente se publican en plazas y  mer­
cados, acusándonos , entre otras cosas, de sacar los ojos 
á los moribundos para mandarlos á Europa y  utilizarlos 
en la Medicina; de donde proviene él desprecio en que 
nos tienen comunmente los gentiles. Por estas y  m u ­
chas otras causas , cuales son el apego á sus costumbres 
paganas, el respeto humano, el rniedo á la persecución,

y , sobre todo, el afecto á las cosas m u n d a n a s , los mi­
sioneros no pueden sacar el fruto que desean de sus tra­
bajos, sacrificios y  celo. Esta Misión es más penosa de 
lo que muchos ju zg a n ; su extensión es de toda la pro­
vincia de F o-k ien , que es como más de la mitad de 
nuestra península, pero mucho más p oblad a, y  necesí­
tase aquí cerca de un mes para recorrer los espacios que 
en Europa se recorren en un d ia ,  pues no hay ferrocar­
riles, ni caballos, ni coches, ni vehículos por el estilo. 
Sólo hay barcas en los rios, y  muchas veces las lle­
van á brazos contra las corrientes de los mismos. Hay 
también sillas de mano hechas de caña; mas no en to­
das partes se encuentran , ni á todas horas. Lo más co­
m ún es andar á pié largas distancias de dia y  de noche, 
aunque llueva ó nieve, y  muchas veces por caminos es­
cabrosos y  montes empinados. En cuanto á los consue­
los y  adelantos de la M is ió n , no puede negarse que se 
bautizan anualmente unos 200 adultos y  niultitud de 
niños infieles. De unos veinte años á esta parte ha au­
mentado en unos 10,000 el número de cristianos.

O O K / E - A . .

R E L A C I O N  D E L  C A U T I V E R I O  D E L  I L M O .  S R .  R ID E L .

XVIII. -

El domingo 16 de Junio nos hallábamos en Tjyoung- 
h o a , la primera ciudad de la provincia de Hpyeng-yang, 
á 52 leguas de Seúl. En esta provincia el idioma es algo 
diferente del de la capital y  del Sud de la Corea. Al dia 
siguiente debíamos llegar á la capital de la provincia, 
gran ciudad rodeada de murallas y  graciosamente situa­
da á la orilla del T a i- to n g -k a n g  (gran reunión de agua): 
este rio es navegable y  los grandes buques de Seúl des­
embarcan sus mercancías bajo los muros de la ciudad. 
Los habitantes de H pyeng-yang son audaces y  levantis­
cos. Ellos fueron los que incendiaron una pequeña go­
leta americana que encalló en la orilla del rio, y  dieron 
muerte á sus tripulantes. Ellos fueron también los que 
se ofrecieron á expulsar á los franceses de Kang-hoa. El 
comercio es bastante activo.

Después de haber recorrido una vasta llanura, llega­
mos á orillas del Tai-tong que atravesámos en barcos 
largos y  chatos. Pronto arribámos á la orilla opuesta , y 
entrámos en el pueblo por una sombría puerta.

Apenas me reconocieron, levantóse un m urm ullo y 
clamor indescriptibles, y  la muchedumbre se hizo tan 
compacta que los conductores no podian andar. Y o  con­
tinuaba oculto á las miradas.

—  ¡ Queremos v e r le ! ¡descubrid la silla ! — gritaban 
por doquier.

Las cortinas se descorren, y  las turbas se agolpan 
más y  más. El mandarín grita , pero su voz no con­
sigue dominar el tu m u lto ; los conductores se esfuerzan 
cuanto pueden, y  los satélites armados con palos sacu-- 
den golpes á diestro y  siniestro. Condujéronme al tribu­
nal , y  alli me acompañó la tu r b a ; me llevaron luego á 
otra parte , donde igualmente penetraron todos: aquella 
lucha duró unas tres horas, hasta que por último tu­
vieron que encerrarme en una habitación retirada, en la 
que no tardé en verm e también asaltado.

—  ¿Por qué se le ha de soltar? clamaban algunos; 
mejor hubiera sido darle muerte; ¿en qué está pensan­
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do nuestro Gobierno? ¿ó  ya no hay valientes en la ca­
pital? I m atarle!

—  ¡C ó m o ! gritaban otros; ¿ n o  ha mandado el Hijo 
del Cielo dejarle en libertad ? Ha dispuesto que se letra- 
te b ie n ; es un hombre que tiene fama en su país y  en 
China ; es un gran personaje.

—  ¿Decís que es órden del emperador de China?
—  Sí t a l : ha 

enviado un cor­
reo expreso para 
reclamarle.

Estas últimas 
palabras calma­
ron algo el tu­
m ulto: tan gran­
de es en Corea 
el prestigio del 
e m p e r a d o r  de 
China.

Los satélites, 
que habian reci­
bido órdenes ter­
minantes p a r a  
protegerme,con­
tribuyeron á so­
segar los áni­
mos. Medio dia 
p e r m a n e c ie r o n  
en Tjyang-hoa.
Nuestro manda­
rín vestía luto 

por la muerte de 
la reina Kim . La 
tarde se pasó con 
más tranquili­
d a d , y  muchas 
personas acudie­
ron á verme. Al 
dia s i g u i e n t e ,  
cuando marchá­
b am os, presen­
tóse en la calle 
la misma afluen­

cia de gentes.

A  eso de las 
on ce, c u a n d o  
nuestro manda­
rín hubo cum ­
plido con sus ce­
remonias en no 
sé qué tribunal, 
salimos. Al poco 
rato nos hallába­
m os en el cami­
no principal que 
desde T jyou n g- 
hoa hasta la frontera de China está frecuentado por car­
ros , cosa rara en Corea. Estos carros son enormes y  
están groseramente construidos; el yugo va  fijo á las 

varas, y  basta bajar éstas colocándolas sobre el cue­
llo del b u e y ,  sin necesidad de otros atalajes. A  me­

nudo encontrábamos correos del Gobierno que hacen el

I s l a s  P o m ó T ú s . (P á g . 2y $ ),

I.  B astó n  para m a rc ar  el c o m p á s  del can to  y  de la d a n z a ,— 2. F lau ta  con  q u e  lo s  indios , 
te n d id o s  d e  esp aldas y  so p la n d o  con la nariz, aco m p a ñ a b a n  las rapsodias  sagrad as .— 1;, 
In stru m e n to  h e c h o  d e  m arisco  y  a ta d o  sob re  u n  trozo  de m a d e ra  con  c u erda  d e  coco, 
q u e  servia  de m aca n a  en  lo s  c o m b a te s ,  d e  azuela  para la construcción  d e  ch o za s ,  y  d e  
d isc ip l in a  en los fu n e r a le s .— 4. H o n d a  de raíces d e  paitáantis .— 5. Garfio de nácar q u e  
s irve  c o m o  aparejo d e  pescar y  arm a d e  g u e r r a .— 6. C o llar  d e  nácares p u l id o s  q u e  lo s  in* 
d io s  l le v a b a n  en s u s  c o m b a te s  y  c erem o n ia s  re l ig iosas .— 7 .  Zarcillos d e  p lu m a  d e  ave.

servicio entre la capital y  la frontera. Montados en ca­
ballos pequeños, llevando por silla un tapiz, en el 
cual van fijos los estribos de paja sostenidos por cor­
reas de paja de a rro z , caminan siempre al galope y 

recorren su ruta en tres d ia s , á pesar de que la dis­
tancia es de 1 ,096 lis ( 109 leguas). Los bueyes de Corea 
son de excelente r a z a , gran d es, fuertes y  en general

bien alimenta­
dos ; los caballos 
son pequeños, 
pero fuertes y 
duros para la fa­
tiga. N o s o tr o s  
caminábamos á 
pequeñas jorna­
das : ocho leguas 
al d ia , alguna 
vez diez, cuan­
do más doce.

Un dia, al atra­
vesar un rio, se 
cayó un caballo. 

El m u c h a c h o  
que le conducía, 
de pocas fuerzas 
para sostenerle y 
para levantarle, 
se acobardó, co­
menzó á gritar y 
á llorar, porque 
preveía los palos 
que le iba á cos­
tar aquel naufra­
gio , y  él mismo 
empezaba á ser 
arrastrado por la 
fuerza de la cor­
riente, rápida en 
aquel sitio. Su 
compañero, que 
habia ganado ya 
la otra orilla, 
le contemplaba 

riéndose estóli­
damente de su 
apuro, pero sin 
pensar en socor­
rerle: fué preciso 

que uno de los 
conductores acu­

diese para levan­
tar el caballo y 
conducirle á la 
orilla opuesta.

Hacía tiempo 
que los conduc­

tores y  los satélites tenian curiosidad por saber qué con­
tenían mis cajas, creyendo encontrar en ellas oro, alha­
jas y  otras preciosidades; las abrieron y  quedaron estu­
pefactos al encontrarse con algunos libros europeos, 

ornamentos y  otras cosas inútiles y  de ningún valor 
para un coreano. «Verdaderam ente, decían, no ha
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hecho fortuna en nuestro país.» Este acontecimiento no 
me causó extrañeza, porque hacia mucho tiempo que 
oia repetir los mayores absurdos sobre el contenido de 
las cajas.

Detrás del convoy de equipajes iba mi silla lleva­
da por dos hombres, á los que ayudaban otros dos en 
los pasos difíciles. Y o  iba sentado, y  con toda comodi­
dad podia hablar con los conductores, que me hacian to­
da clase de preguntas y  me contaban mil historias. Los 
satélites terciaban ordinariamente en la conversación. El 
mandarin montaba un pequeño caballo, y  cerraba la 
marcha vigilando la caravana. En los primeros dias ma­
nifestóse Trio y  taciturno, pero poco á poco fué desarru­
gando el ceño hasta que nos hicimos amigos. Como iba 
á cierta distancia de^nosotros , no podia seguir los deta­
lles de la conversación; y  cuando oia reir á los conduc-

íores preguntaba siempre: « ¿ Q u é  ha dicho?» Entonces 
iba uno de los conductores y  le contaba palabra por pa­
labra lo que habia sido objeto de nuestra hilaridad. Ha­
biendo yo notado que el mandarín no era buen ginete, 
le ofrecí mi s i l la : al pronto no quiso aceptar, pero más 
tarde vino á preguntarme si efectivamente quería yo 
aceptar su caballo. Y  héme cabalgando en un caballito 
coreano como si fuera un mandarin de servicio. Los 
conductores d ecían :

—  Cuando el europeo va á caballo nadie le conoce­
ría , y  atrae menos curiosos.

An-tjyon es una gran ciudad cerca del rio Tchyeng- 
tchyen (agua l im p ia ) ; las embarcaciones depositan allí 
los productos de las provincias del S u d , lo mismo que 
en P ak-tch yen , distante 40 lis y  situado no léjos del rio 
T jin -to u , que corre por un lecho cenagoso. En Ka-san
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I s l a s  P o m o t ú s . (P á g . 2 3 8 ).

I.  Idolo d e  la s  islas M a r q u e s a s .— 2. Idolo d e  la  is la  d e  P a sc u a  (R apa niii) . — 3 y  4. P e q u e ñ o s  íd o lo s  d e  coral, m u y  v e n e ra d o s  en  la isla 
d e  F a n g a ta u .— 5 . [Sierra c o n  g r u e s o s  d ien tes  d e Q ib u ro n ,  c o n  q u e  los a n tr o p ó fo g o s  de T a k o t o  d e g o l la b a n  á su s  p ris ion eros .

empieza la gran montaña que cortada áp ico  por un lado 
se prolonga hasta Eni-tjyon, á 30 leguas de distancia: 
se la conoce con el nombre de Sail-pyel-ryeng ( cadena 
óe montañas de la estrella m atutina). Atravesámos 
fyeng-tjyon, ciudad fortificada, y  llegám osá Koath-san, 
donde pernoctámos. A  medida que nos aproximábamos 
® la frontera, el pais aparecía más fortificado: todas las 
poblaciones están rodeadas de obras de defensa. Mere­
cen notarse, entre todas, las de T on g-rim  y  Sey-rim 
(bosque del Este y  bosque del O este), situadas sobre 
•Tiontañas que defienden pasos difíciles. Son grandes 
OñUrallas con puertas que tienen arcos de piedra bien 
labrada; y  espesos bosques de árboles gigantescos las 
Codean por todos lados. Cuando atravesábamos este 
P^ís, se decia que habian llegado al puerto deOuen-son

barcos de guerra japoneses en actitud amenazadora. T o ­
da la población estaba alarm ada, y  se esperaba por m o­
mentos la noticia de alguna batalla.

Un dia, hallándome en lo alto de una colina, púseme 
á examinar las estatuas de una pagoda , cuando de una 
casa donde habian entrado nuestros conductores para 
refrescar, vi salir un anciano de blancos cabellos.

— ¿C óm o? ¿está aquí? exclam ó; ¡yo  que deseaba hace 
tanto tiempo ver á uno de estos hombres !

Luego , al verm e, corre hácia mi con la celeridad que 

le permiten sus piernas , me aprieta las m anos, y  me 
d i c e :

—  ¡ Oh ! ¡y a  he oido hablar de v o s ! ¡ cuánto deseaba 
contemplar vuestro rostro ! Esta gran dicha me estaba 
reservada para mis últimos d ia s ; ahora ya puedo morir,

I ■
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ya he visto el semblante de uno de esos hombres vene­
rables que lo han dejado todo , que se imponen mil sa­
crificios y  fatigas para venir á enseñarnos una doctrina 
sublime. ¡ Son santos ! he visto á un santo.

Y  volviéndose á los conductores añadió :
—  Es un hombre como no le hay entre nosotros: no 

ha venido aquí, como algunos suponen, para apoderarse 
de nuestro país ; él y  sus discípulos no tienen otro fin 
que instruirnos. ¡ Y  nosotros, los coreanos, les maltra­
tamos ! En la capital se Ies ha preso y  condenado á 
muerte. ¡Q u é  desgracia para nuestro pais matar así á 
unos hombres que sólo desean nuestro bien ! ¡Q ué in­
justicia! nunca han hecho mal á nadie y  están adornados 
de todas las virtudes. ¡ Oh ! ¡q ué  crueldad é insensatez 
la de nuestro Gobierno!

Díjome que era natural de ia isla de Tjinto al S. O . de 
ia Corea, donde alguna vez habia visto sacerdotes euro­
peos ; que habia emigrado y  habitaba alli hacia algunos 
años. Tenia 72 y  deseaba conocer la Religión.

—  La doctrina que nosotros predicamos, le dije, es la 
única verdadera ; nos enseña á conocer á Dios nuestro 
padre, á honrarle, á obrar el bien y  evitar el m a l , y  nos 
proporciona la vida eterna. Y o  no puedo instruiros , pe­
ro buscad , y  encontraréis hombres que la conocen y  os 
la enseñarán, porque Dios quiere salvaros. No soy libre, 
el Gobierno me ha detenido y  me aleja de este pais; 
tengo que marcharme sin poder trabajar en hacer el bien 
como desearía.

—  ¡ O h !  ¡ qué desgracia para nuestro pais! dijo con 
lágrimas en los ojos. ¡ Qué furor se ha apoderado de 
nuestro Gobierno para rechazar asi lo que podria for­
mar nuestra dicha !.. .  V en id , entrad un instante en mi 
c a s a ; para mí y  para mi familia será una ben d ición ; 
tengo un poco de vino, y  debeis necesitar algún re­
fresco.

—  No bebo vino , le contesté ; además llega nuestro 
mandarín, y  no puedo consentir que por mi tengáis algo 
que sufrir. Tened calma y  tranquilidad; el veros y  el 
oiros me ha consolado en medio de los males que me 
rodean ; no os olvidaré y  rogaré al Señor por vos : no 
dejeis de buscar algunos cristianos que os instruyan.

En esto llegó el mandarín, y  tuve que apartarme para 
no comprometer á aquel h o m b re , que no cesaba de 
elogiarme á pesar de no conocerm e, pero que habia oido 
hablar mucho de la religión de nuestros hermanos y  de 
nuestros mártires. Aquel encuentro me consoló en m e­
dio de tantas penas y  al mismo tiempo aumentó mi 
tr is teza , pensando qué m e era preciso abandonar un 
país donde habia almas tan bien dispuestas. En el ca­
mino no encontré cristianos: por otra parte no habría 
podido distinguirlos entre la multitud , y  por prudencia 
no se habrían dado á conocer. Contemplé á lo léjos las 
altas montañas donde estaba nuestro colegio, y  en cuyas 
cercanias hay varios pueblecitos cristianos. Vi también 
por el lado opuesto la elevada montaña de Kan-ovel, 
donde suponía que debia estar oculto el Rdo. Douget.

Después de haber atravesado los distritos de Syen- 
tchyen y  de Tyelsan, llegámos á N yong-tchyeng, donde 
encontrámos dos intérpretes para la lengua c h in a , que 
nos esperaban con tres dias de anticipación. Visitáron­
me á mi llegada y  me anunciaron que el Gobierno co­
reano les habia enviado para conducirme hasta China y
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dejarme en poder de las autoridades de aquel pais. Ha­
bláronme de Pekin, ciudad que conocían m u y bien por 
acompañar todos los años como intérpretes á los emba­
jadores coreanos. Nueve leguas nos faltaban para llegar 
á Ei-tjyone, último pueblo del territorio de Corea. Pusí- 
monos en m arch a: por la tarde desde lo alto de las 
montañas divisámos el rio que sirve de límite á la Corea, 
luego el territorio y  las montañas de la China, y  pronto 
nos hallamos á las puertas de la ciudad.

El mandarinato á donde íbamos estaba situado al ex­
tremo opuesto. Entrábamos con bastante silencio , pero 
á pesar de las precauciones no tardé en ser reconocido; 
fué entonces aquello un oleaje de gentes, corriendo, 
precipitándose , gritando , y  más de treinta satélites se 
ocupaban en contenerlas. El mandarinato donde entra­
mos fué invadido. Todos los empleados superiores se 
apresuraron á v is itarm e, y  el mandarín en personase 
presentó á informarse de mi salud.

Ei-tjyone es una gran ciudad situada en la vertiente 
de una colina: protégenla por un lado montañas cubier­
tas de altos abetos , por el otro el rio Am -no. Aquí fué 
donde nuestros correos fueron detenidos, y  supe por un 
intérprete que todavía estaban presos tres cristianos. Al 
dia siguiente vi al mandarín que me habia acompañado 
desde la c a p ita l , y  cuya misión estaba cum p lid a: díle 
gracias por las atenciones que me habia dispensado en 
cl cam ino, nos deseamos mútuamente mil felicidades, 
y  nos separámos quedando m uy amigos.

El mandarín de la ciudad vino también á preguntar­
me cómo habia pasado la noche y  á desearme feliz viaje. 
Y o  por mi parte hice votos por su paz y  prosperidad, 
asegurándole que conservaría m uy buen recuerdo de mi 
paso por aquella ciudad y  que nunca me olvidaría de la 
Corea.

NUEVA-NURSIA,
HISTORIA DE UHA COLONIA BENEDICTINA EN LÁ AUSTRALIA OCCIDENTAL, 

CAPÍTULO Vil.

El i lm o . S a lv a d o  en E s p a ñ a .— S u p re s ió n  de P u e r to -V ic to r ia .— Regreso

del l lm o .  S a lv a d o  á  N u e v a -N u rs ia .— D escrip ción  de la colonia.

El dia 18 de Agosto de 1849 Ilmo. Salvado embar­
cóse para Barcelona á bordo del Lepanto, después de 
haber recibido del Santísimo Padre Pió IX en Gaeta dis­
tinguidas muestras de paternal afecto y  especiales pode­
res, muchos de los cuales eran indispensables áun obis­
po destinado á tan remotísimas regiones. Acompañá­
banle siete misioneros napolitanos.

El nuevo Obispo fué recibido en su patria con verda­
dero entusiasmo. En Madrid, Tarragona, Valencia, San­
tiago de C o m p o ste la , en donde habíase consagrado a 
Dios en la vida monástica; en Sevilla, Cádiz, Jerez, po'’ 
todas partes se le festejó, ofreciéndole recursos en dine­
ro ó en especie.

Empero Barcelona fué la que le dió mayores mues­
tras de generosidad. Allí se reunieron , en número de 
treinta y  n u e v e , los sacerdotes y  catequistas que e! 
Ilmo. Serra habia alistado para su Misión. El 28 óe 
Agosto el llmo. Salvado ofició de pontifical en la iglesia 
de Santa María del Mar. Fué el primer religioso á quieu 
se vió públicamente con hábitos monacales desde D* 
últimas guerras civiles. Asistieron al Prelado el reveren-

Ayuntamiento de Madrid



disimo P. Isidoro Blanch, último general de la Congre­
gación benedictina de Vailadolid, y  del vicario capitular 
D. Felipe Bertrán y  R o s , quien después del primer 
Evangelio pronunció un bellísimo discurso. Terminado 
el Ofertorio, el Obispo impuso el hábito benedictino á 
veinte y  ocho misioneros. Concluida la Misa empezóse 
el canto de las Letanías de los Santos, y  dirigiéronse en 
procesión al puerto, en donde habia de tener lugar el 
embarque. Abrían la marcha algunos guardias á caba­
llo, seguidos de un religioso con un magnifico estandar­
te ofrecido al lim o. Salvado por la Cofradía del sagrado 
Corazón de Maria. Venian luego los miembros de la Co­
fradía de la Madre del Am or hermoso, los misioneros 
benedictinos y  el lim o. Salvado con la cruz pectoral y  
el báculo. Una m ultitud inmensa, apenas contenida por 
los guardias, llenaba las calles del tránsito, y  los devo­
tos barceloneses apiñábanse en torno del Prelado para 
besar sus manos ó sus vestidos y  recibir su bendición. 

Los concurrentes á tan tierno acto no pudieron conte­
ner las lágrimas, y  cantaron la Salve Regina con ese fer­
voroso entusiasmo que hoy dia sólo puede admirarse en 
las ciudades católicas del Mediodía de Europa. Llegados 
al puente del Balear, el limo. Salvado volvióse hácia la 
multitud arrodillada, que guardaba religiosísimo silen­
cio, y  con voz robusta dió la bendición episcopal á todo 
el honrado pueblo de Barcelona.

Al cabo de ocho dias de navegación llegó á Cádiz el 
Obispo misionero, siendo cariñosamente recibido por cl 
limo. Moreno, también hijo de san Benito y  más tarde 
cardenal-arzobispo de Toledo. Pero un gozo mayor, 
acompañado de singular contradicción , debia experi­
mentar en aquella ciudad. En ella pudo abrazar de nue­
vo á su piadoso compañero el limo. Serra, quien le hizo 
saber la total dispersión de los colonos establecidos ha­
cia pocos años en la nueva ciudad de Puerto-Victoria. 

El Gobierno in glés, sabedor de que el territorio de la 
misma era insalubre, y  que los peligros de la navega­
ción por el estrecho de Torres dificultaban el comercio, 
habia decidido, con esa prontitud de resolución que le 
caracteriza, la dispersión de la colonia. A  consecuencia 
de esto el limo. Salvado encontrábase pastor sin ovejas; 

sólo tenia un título sin realidad alguna, y  ni siquiera se 
le podia clasificar entre los obispos in partibus infide- 
liuin. Para el celoso Prelado era esto una posición m uy 
embarazosa. El Ministerio español vino á hacerla aún 
más difícil declarando que sólo concedería pasaje gra­
tuito en los buques del Estado al Coadjutor de Perth y 
á los misioneros de Nueva-Nursia. Si el limo. Salvado 
permanecía en Europa, acusaríasele tal vez de abando­
nar muy fácilmente la misión que le habia impuesto la 
Santa Sede; si partía para su diócesis, en donde sólo 
podia encontrar un territorio desierto y  una ciudad 
abandonada, exponíase á malograr todos los frutos de 
su apostolado y  á gastar sin objeto los recursos de la 
Misión benedictina. En estas perplejidades partió para 
Roma, mientras que el lim o. Serra , más fe liz , embar­
cóse para Australia á bordo de la corbeta de guerra 
Eorrolana, con cuarenta misioneros , la mayor parte es­
pañoles ó n apolitanos, contándose en aquel número 

siete sacerdotes.

El 29 de Diciembre, después de una travesía de ochen- 

k  y ocho dias, durante la cual los buenos religiosos

experimentaron contradicciones sin número, pudieron 
éstos desembarcar en la bahía de Frem antle, siendo re­
cibidos con la mayor cordialidad y  alegría por el ilustri- 
simo Brady. A l verles saltar en tierra pudiera tomárseles 
por san Agustín de Cantorbery abordando.en la Gran 

Bretaña, en el siglo V I, con los cuarenta monjes que 
san Gregorio el Grande envió á la pacífica conquista de 
los anglo-sajones. No descuidó por cierto el Obispo de 
Perth traer á cuento este glorioso recuerdo en un dis­
curso dirigido á los colonos católicos de Swan-River 
después del Oficio pontifical presidido por el limo. Serra.

En el mes de Enero de 1850 este Prelado y  sus her­
manos en san Benito se dirigieron á Nueva-Nursia por 
el camino abierto por el limo. Salvado. Tras un viaje 
lleno de privaciones encontraron á los salvajes de la Mi­
sión que salían á su encuentro con ramos verdes en las 
manos y  cantando oraciones. Los indígenas agrupában­
se á porfía en torno del limo. Serra, besándole las ma­

nos y  los vestidos.
—  ¡Chiara ( i )  ha regresado! exclam aban; ¡Chiara ha

' regresado!
j  En pocos dias el Coadjutor de Perth , aprovechando 

I las acertadas medidas tomadas por ei lim o. Salvado pa- 
' ra la evangelizacion de los australianos y  para el progre­

so de la agricultura, dió, gracias á su numeroso perso­
nal, vivo impulso á la colonia, la que hizo rápidos pro­
gresos, con admiración de los mismos protestantes.

Durante ese tiempo el Obispo de Puerto-Victoria en­
contrábase en R om a, triste, pero no desalentado. Em­
pleó su ocio forzado en la composición de las interesan­
tes Memorias históricas, que obtuvieron mucho éxito y  
fueron traducidas al inglés y  al francés. De ellas se han 
extractado las noticias hasta aqui transcritas.

Para consignar los sucesos posteriores relativos á la 
colonia monástica que nos ocupa, echarémos mano de 
un trabajo (2) debido á la plum a de D. Venancio Gar­
rido, prior de Nueva-Nursia y  presentado al Parlamento 
de la Australia occidental: asimismo nos servirémos de 
los curiosos detalles que facilitó el lim o. Salvado d u ­
rante las dos permanencias que hizo en el monasterio 
de Santa Magdalena de Marsella en 1867 y  después del 

concilio Vaticano.
Este celoso Prelado no pudo volver á Australia hasta 

el año 1853. Todo el tiempo que permaneció en Euro­
pa se hizo como el procurador general de su querida 
Misión australiana. Recorrió Italia y  España á fin de ar­
bitrar recursos y  reunir gente para Nueva-Nursia ; vigiló 
la educación de los jóvenes clérigos destinados á esa 
Misión , y  de los pequeños salvajes que , á ejemplo de 
Conaci y  de Dirim era, vinieron á la abadía de La Cava 
y  á Subiaco á formarse en la vida monástica ; por ú lti­
mo hizo imprimir sus Memorias históricas y  publicó 
muchos apuntes para ilustrar á la Propaganda acerca las 
diferentes necesidades de la Misión benedictina.

El limo. Serra, cuya quebrantada salud no le permi­
tía continuar la vida de misionero en Nueva-Nursia y  de 
coadjutor del limo. Brady en Perth , suplicó que el iius-

2 3 1

( 1 )  T a l  era c l  n o m b r e  a u str á l ico  d e l  l im o .  S e n a ;  p u e s  co m o  los 

s a lv a je s  d e  a q u e lla  c o m a r c a  n o  t ie n e n  la letra  S  en su a lfabeto , la

re em p la za n  p o r  la  Ch.
(2) Informafion respccim g thc hahits and custom s o f  the ahorigenal 

inhabitanis o f lV e s tc n i  A ustralia . —  R ic a r d o  P etlier ,  im p ren ta

d e l  G o b ie rn o ,  1 8 7 1 .
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trisimo Salvado viniese á ayudarle en sus apostólicos 
trabajos. No era otro el más vivo deseo del Obispo de 
Puerto-Victoria; asi fué que tomó pasaje en el primer 
buque que partió de Inglaterra para Australia.

Puede decirse que su llegada salvó la colonia de Nueva- 
Nursia , de la que habian casi desertado los salvajes des­
de que el limo. Serra, retenido en Perth por los debe­
res de su cargo, sólo podia visitarla raras veces ( i ) .  Los 
misioneros conducidos por el llmo. Salvado remedia­
ron m uy pronto, bajo su entendida y  enérgica dirección, 
los abusos que se habian introducido en 1a Misión. Cons­
truyóse una capilla más capaz, tres cuerpos de edi- 
cio de ladrillo para albergar á los monjes y  á los neófi­
tos , y  un gran taller para todos los oficios. En pocos 
meses se labraron y  sembraron cincuenta acres de tier­
ra. Rodeáronse de empalizadas de madera los campos 
de la Misión , y  se abrieron nuevos caminos. Mejor cui­
dados los rebaños, fueron en aumento, y  gran número 
de salvajes tomaron de nuevo el camino del monasterio.

El bien producido en las almas fué igualmente im­
portantísimo. Neófitos cada vez más numerosos agrupá­
banse en torno del venerable Prelado y  de ios misione­
ros para oir sus instrucciones. Muchos salvajes ofrecie­
ron sus hijos á los religiosos , quienes restablecieron la 
pequeña escuela de la que Conaci y  Dirimera habian si­
do las primicias. Finalm ente, algunos matrimonios ce­
lebrados entre los indígenas que recibieron el Bautismo 
en la Misión daban la esperanza de ver surgir una g e ­
neración enteramente cristiana.

En el mes de Noviembre de 1853 el limo. Serra, cuya 
salud se habia alterado más y  más, vióse obligado á re­
gresar definitivamente á Europa. El lim o. Salvado debió 
reemplazarle en Perth, cerca del lim o. Brady: su alma 
ardiente y  la robustez de su cuerpo le permitieron acu­
mular sin exceso de fatiga las funciones de coadjutor y  
los de jefe de la Misión benedictina. En 1854 hizo cons­
truir un edificio de piedra con dos pisos y  un vasto gra­
nero que podia contener 2,000 fanegas de grano, las 
que apenas bastaban para el sustento del personal de 
la colonia monástica.

Empero los grandes progresos de la Misión datan es­
pecialmente del año 1857. En esta época el Obispo de 
Puerto-Victoria comprendió que aumentando felizmen­
te el número de católicos en la ciudad de Perth y  el de 
neófitos en Nueva-Nursia , á pesar de toda su actividad 
no podria llenar convenientemente los deberes de los 
cargos que le ligaban á esos dos centros religiosos, y  
así suplicó al limo. Brady que pidiese á Roma otro 
coadjutor.

Consagrado exclusivamente desde entonces á la d i­
rección de la colonia benedictina , pudo realizar en ella 
importantes mejoras. Construyóse una iglesia de 102 
piés ingleses de largo por 20 de ancho con crucero. Sus 
muros son de piedra , y  la bóveda de coaha, madera 
común en la Australia occidental. Poco distante de ella 
levantóse el monasterio, destinado para habitación claus­
tral d é lo s  Benedictinos misioneros. Tiene 120 piés por ; 
2 0 , con una galería de 8 piés de ancho en el primer pi- : 

so. Cerca del monasterio edificáronse dos casas de 100
I

( i )  N o  n os  ocLipavémos , á  c a u s a  d e  su  existencia  e f ím e ra  , de u n  ' 

e n s a y o  d e  fu n d a c ió n  m o n ást ica  á cuatro  m i l la s  d e  P erth  , y  á la q u e  ; 

cl l im o . Serra h a b ia  l la m a d o  N iieva-Sitbiaco.

2 ) 2

piés de largo, una para los niños y  otra para las niñas 
que sus padres salvajes confiaban á la Misión.'

No nos detendrémos en detallar las numerosas caba­
ñas ocupadas por los indígenas, los talleres, grane­
ros y  cuadras que forman en torno de la iglesia y  del 
monasterio un círculo de habitaciones m u y animadas. 
Además en 185956 prepararon 300 acres de tierra, y 

cultiváronse unos 200. La cosecha fué de cerca 3,000 fa­
negas de trigo, sin contar 15 toneles de vino, taba­
co, etc. Mencionemos, por último, las variadas huertas, 
que proveían abundantemente á la colonia de frutas y  le­
gumbres.

Describamos ahora el aspecto que presenta Nueva- 
Nursia.

En el centro del vasto dominio cultivado por los Be­
nedictinos en V ictoria-Plains, y  que está rodeado toda­
vía de grandes bosques que lo cubrían enteramente ape­
nas hace veinte a ñ o s , levántase la ig lesia , cuyo estilo 
italiano no carece de elegancia. A  corta distancia de la 
cuesta hay el monasterio, que es al mismo tiempo una 
granja-escuela. A  izquierda de la iglesia, interpoladas 
con jardincitos, se ven muchas cabañas recubiertas con 
hojas de encalyptns, en las que viven con sus familias 
los indígenas bautizados. En la altura se han construi­
do los talleres de herrería y  carpintería suficientemente 
apartados para que el ruido de los martillos y  de las 
sierras no turbe á los religiosos durante los divinos ofi­
cios. Más abajo, cerca del camino que costea el vasto 
recinto de Nueva-Nursia, divísase el hospital de la co­
lon ia , en el que son recibidos indistintamente los indí­
genas y  los colonos europeos, los pobres y  los viajeros 
enfermos. Al otro lado del camino está la hospedería, 
en la q u e , como en otro tiempo en Monte-Casino y  en 
el presente siglo en Solesm es, «nunca faltan visitantes,» 
segun la palabra de san Benito en su Regla. A  la dere­
cha del monasterio los Benedictinos han construido sus 
granjas, m olinos, despensas, establos y  caballerizas. 
En la llanura grandes y  sólidas empalizadas , formadas 
con troncos de árbo les, rodean los diferentes parques 
para el ganado mayor, las ovejas y  los caballos. Por úl­
timo, en lo más alto de esa encantadora colina, en la 
que se levantan edificios de formas y  destinos tan di­
versos, distínguese á través de los coabas y  de los euca- 
lyphis una pequeña ermita dedicada á la Reina del cielo, 
y  cuya ligera linterna, rematada por una c ru z ,  domina 
toda la comarca.

CRONICA.

E s p a ñ a . —  L a  esclarecida O r d e n  d e  Predicadores, q u e  es u n o  de los 

m á s  g lo r io so s  t im b re s  d e  n u e stra  patria, v a  p o co  á p o c o  propagando 

s u s  sa n tas  s e m il la s  y  restauran do lo s  caidos m u r o s  d e  su s  casas, mo­

n u m e n t o s  preciosos d e l a  re l ig ió n  y  del arte. C o n  fec h a  5 1  d e  Marzo 

h a  s id o  d e v u e l to  á lo s  P ad res  D o m in ic o s  el c o n v e n t o  d e  S an  Estéban 

d e  S a la m a n c a .  E sta  casa ,  c o n te m p o rá n e a  d e  la  i lu stre  Universidad 

q u e  restauró la M edicin a  á f in e s  del s ig lo  X I V ,  q u e  d ió  u n  n u evo  giro 

á la  c ien cia  te o ló g ic a  en el p r im er  tercio  dei s ig lo  X V I ,  q u e  abrió sus 

puertas  á C o lo n  y  prestó  a p o y o  á su s  d e sc u b rim ie n to s ,  q u e  asombró 

por  su  sabid u ría  á la  Iglesia c o n g re g a d a  en T r e n t o ,  y  fu é  s iem pre ce­

lebrada  por  el r igor  de su o b serv a n cia  y  p o r  la p lé yad es  de su s  varones 

esclarecidos en la v ir tu d  y  en las ciencias, v e n ia  s ie n d o  cuartel desde 

lo s  dias d e  la ex c la u stra c ió n ,  y  la ig le s ia  a m e n a za b a  ru in a. Varios Pa­

dres  D o m in ic o s  e lev aro n , en Febrero d e  18 7 8 ,  u n a  exposición  al Go­

b ie rn o ,  en la q u e ,  d esp u é s  d e  en u m erar  lo s  a ltos m erecim ientos de
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aquella ilustre  casa ,  anadian  : « P e d im o s  q u e  se  n o s  e n tr e g u e  á los 

exponentes el edific io  de S an  E stéban in te g r o ,  y  se  n o s  pe rm ita  v e s ­

tir el sa n to  h á b ito  y  la  o b se r v a n c ia  de la  v id a  re l ig iosa ,  s e g u n  el esp í­

ritu y  C o n s t i tu c io n e s  de la O r d e n  ; y  por  ú l t im o  q u e  si,  c o m o  es d e  

esperar, to d o  s u c e d ie s e  p r ó sp e ra m e n te  á la C o m u n i d a d ,  p u e d a  prepa­

rar él, co n ta n d o  con  m e d io s  su f ic ie n te s ,  u n  p la n te l  d e  m is io n e ro s  q u e  

reanuden a lg ú n  dia  la série d e  ilustres  m á rtir e s  y  v a r o n e s  q u e  l le v a ­

ron el E v a n g e l io  y  la c iv i l iza c ió n  á la s  d o s  A m é ric a s  y  al A s ia .»

La petición  h a  s id o  a te n d id a ,  y  el fa m o s o  c o n v e n t o  d e  S an  E stéban 

volverá á ser h a b ita d o  por  su s  le g ít im o s  d u e ñ o s ,  r e a n u d a n d o  la  série 

de sus g lo r ia s  y  d e  su s  tradic iones.

T a m b ién  el c o n v e n to  d e  D o m in ic o s  d e  V ito r ia ,  f u n d a d o  en 1 19 4  y  

convertido p o r  la R e v o lu c ió n  en cuartel ,  ha  s id o  d e v u e l t o  á la  O rden  

y  recibirá d e  n u e v o  á su s  a n t ig u o s  m o rad o res .

R o m a .— El G o b ie r n o  ita l ia n o , n o  c o n t e n t o  c o n  c o n v e rt ir  ig les ias  y  

conventos en c u a r t e le s , con  d esp o jar  á lo s  frailes d e  su s  b ie n e s  , con  

reducir el clero to d o  á la m e n d ic id a d ,  in t e n ta  n ada  m e n o s  q u e  con fis­

car lo s  b ie n e s  de la  P ropaganda F i d e ,  con  lo s  cu a le s  esta sagrada  

C o n g r e g a c ió n  a t ie n d e  á los g a s t o s  d e  las M is io n es  en to d a s  las partes 

d e l  m u n d o .  G a s to s  b ie n  e m p le a d o s ,  s e g u n  el m is m o  C airo l i ,  q u e  c o n ­

fesó  n o  h a c e  m u c h o s  dias  en el S e n a d o  q u e  lo s  m is io n ero s  cató licos  

so n  en lo s  p u e b lo s  bárbaros lo s  a p ó sto le s  d e  la  c iv i l izac ión .

Y  con  e f e c t o , n o  será el ó b o lo  de las so c ied a d es  g e o g r á f i c a s , s in o 

el d e  la  P rop ag a nda F id e ,  el q u e  arrojará la  e s c la v itu d  d e  lo  interior 

del A fr ica  ; 110 serán  lo s  v ia jero s  ita lian os ó b e l g a s ,  s in o  lo s  m is io n e ­

ros cató l ico s ,  lo s  q u e  harán cesar el in fa m e  tráfico d e  carne h u m a n a ;  los 

m is io n e ro s  q u e  tratan c o m o  h e r m a n o s  á los p u e b lo s  s a lv a je s  y  n o  los 

p e rs ig u e n  c o n  las a r m a s ; q u e  edifican  co lo n ia s  y  n o  d e stru y e n  p u e b lo s ;  

q u e  n o  esperan u n a  gu erra  en tre  a m o s  y  e sc la v o s  excitados por  la  v o z  

d e  los ulenias  y  m iifiis  m a h o m e t a n o s , s in o  q u e  m o v id o s  p o r  la  pala­

bra de D ios  m archan  á la  c o n q u is ta  m oral  d e  r e g io n e s  d esco n o c id a s ,  

p re d ic a n d o  q u e  to d o s  s o m o s  h e r m a n o s ,  p o rq u e  to d o s  te n e m o s  u n  so­

lo  P ad re  q u e  es  D io s ,  y  u n  s o lo  y  verd ad ero  regen erad or  q u e  es 

Jesucristo .

P ero  esto  p o co  p u e d e  im p o rta r le  á u n  G o b ie r n o  c e g a d o  p o r l a  codi-

T ir R K A  S a n t a .— E l p a tr ia r c a d o  la t in o  d e  J . i u s a l c i i .  (P á g . 24 0 ).

cía y  por cl espíritu  d e  secta ; y ,  si D ios  n o  lo  rem edia ,  la Propagan- 

*  será desp ojad a  d e  su s  b ie n e s  , á  pesar d e  q u e  y a  ha n  protestado 

Contra tan absu rd a  m e d id a  va r io s  e m b a ja d o r e s , en tre  e l lo s  el d e  In- 
Slaíerra.

A lc in a n ia .—  L a  secta d e  lo s  v ie jo s  cató l ico s  v a  tan d e  capa caida 

A le m a n ia ,  c u n a  de es to s  n u e v o s  r e f o r m a d o r e s ,  q u e  den tro  de 

poco ni se oirá hablar d e  e lla .  En v a n o  R e in k e n s  p u b l ic a  pastorales 

‘luo por el fo n d o  y  por la fo im a  sab e n  d L u te r o  q u e  es u n a  m aravil la;

vano se  a n u n cia n  en  B o n n , m e tró p o li  de la secta ,  lo s  oficios rcli- 

giosos entre lo s  a n u n c io s  de teatros, bailes  y  c o n c ie r to s ;  en v a n o  se 

pone co m o  o b lig a d o  e s tra m b o te ,  al p ié  do! a n u n c i o ,  la adverten cia  

^'guíente : « La l ista  d e  inscripción  se  h alla  en  la sacristía.»  T o d o  en 

Los b orreg os  se dispersan ; los m a yo ra les  se  van  ; las iglesias

se v e n d e n ,  y  la  secta  se  m u ere  sin  re m e d io .  A n u n c ia se  la v u e l ta  al 

redil de la  Ig lesia  de u n  profesor m u y  e s t im a d o  de la  escu e la  d e  Bres- 

lau  ; Mr. E verse, P a sto r  p ro te sta n te ,  h a  d im it id o  s u s  fu n c io n e s  para 

e n t r a r e n  la c o m u n ió n  católica ; el escritor K a p h e n g s  ha  a b ju rad o  asi­

m is m o  lo s  errores p r o te sta n te s .  Si la Iglesia  católica  recupera en A le­

m a n ia  la  libertad, es d e  prever u n a  reacción in m e n sa ,  d eb id a  á la a b ­

n ega ció n  y  en tereza  del sacerdocio  católico, al va lor, la energía  y  la 

e lo cu e n c ia  d e  lo s  d ip u ta d o s  del C e n tr o  y  al m is m o  triste e je m p lo  del 

p ro te s ta n t is m o , de c u y o  cu e rp o  en putrefacción  h an  salido y  salen 

to d a v ía  ta n t o s  i n m u n d o s  g u s a n o s  roedores  de los fu n d a m e n to s  so­

ciales .

F r a n c i a .  —  El R d o ,  P . C h a r m e t a n t , procurador general  de las Mi­

s io n es  del Africa e c u a t o r ia l , h a  d a d o  en  L y o n  u n a  conferencia  á los

’-lÜ;
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m ie m b r o s  de la  S ocied ad  g e o g ráfica .  P o rv e n ir  d e  lo s  p u e b lo s  africa­

n o s ,  n eces id ad  de a b o lir  la e s c la v itu d  para tr iu n fa r  del i s la m is m o ,  ta ­

les  son  las ideas  q u e  desarrolló  el orador. El P .  C h a r m e t a n t ,  q u e  abrió  

cl c a m in o  á lo s  m is io n e ro s  del A r z o b is p o  d e  A r g e l , te n ia  m á s  autori­

dad q u e  otro cu alq u iera  para tratar esas c u e st io n e s .  T r a d u c im o s  á c o n ­

t in u a c ió n  lo s  ú l t im o s  p e n s a m ie n to s  d e  su d is c u rs o :

« ¿ M e r e c e  la raza  n e g r a  q u e  n o s  o c u p e m o s  d e  e l l a ?  ¿ e s  s u sce p tib le  

d e  m ejora  ? L iv in g s t o n e  y  to d o s  lo s  v ia jero s  afirm an sin reparo q u e  el 

color  n e g ro  n o  es s ig n o  d e  inferioridad. L a  raza n eg ra  t ie n e  u n a  m i­

sión  p r o v id e n c ia l ,  p u e s  ella so la  p u e d e  v iv ir  y  trabajar en  eso s  países 

d e  m ortífero  c lim a .  T o d a s  las  tr ib u s  libres del o d io so  tráfico d e  carne 

h u m a n a  p rese n tan  el e sp e c tá cu lo  d e  u n a  p o b la c ió n  t r a n q u i la ,  entre­

g a d a  al c u lt iv o  d e  la  tierra y  resp e tu o sa  con  la  au torida d .

« S i  el estado social d e  lo s  n e g r o s  es inferior  al n u e s t r o ,  n o  d e b e  

o lv id a rs e  q u e  le s  l l e v a m o s  4 ,000 a ñ o s  de d e lan te ra .  Ha l le g a d o  el m o ­

m e n to  d e  q u e  v a y a m o s  á e l lo s ,  n o  con  o tro  o b je to  q u e  in ic iarles en 

n u e stra  c iv i l izac ión  , in s tr u y é n d o le s  y  m o ra lizá n d o les .  T a l  es  el fin 

q u e  se  h a  im p u e s to  la So cied ad  d e  m is io n e r o s  del Africa. E sos m is io ­

n ero s  n o  se  d ed ican  á la p red ic ac ió n ,  s in o  á la educación  d e  la  in fa n ­

cia, h a b ie n d o  y a  o b te n id o  fe l ic ís im o s  r esu lta d o s  en K a b y l ia .  S u  in­

te n c ió n  es in s tru ir  en la m e d ic in a  á lo s  a lu m n o s  m á s  in t e l ig e n te s  : al 

v o lv e r  á su  patria  para ejercer d ich a  fa cu lta d ,  en contrarán  h o n o r  y  c o n ­

sideracion es en tre  s u s  co m p a tr ic io s  y  les  co m u n ic a rá n  lo s  princip ios  

de e le v a d a  m o ral  d e  q u e  estarán p e n e tra d o s.  S o n  g é r m e n e s  fe c u n d o s  

q u e  se  esparcen  y  q u e  u n  dia  producirán  a b u n d a n t e  cosech a . E s  obra 

del t ie m p o ,  pero  la  Ig lesia  es  p a c ien te ,  p o r q u e  es  eterna.»

C o n s t a n t in o p la .  —  El e m b a ja d o r  i n g lé s ,  sir L a y a rd  , c o m p re n d ie n ­

d o  c u a n t o  p u e d e  la re l ig ió n  favorecer  su s  p la n e s  p o lí t ic o s  en T u r q u ía ,  

e m p le a  to d a  su in f lu e n c ia  en favor  de la  Iglesia a rm e n ia  p rote sta n te  

d e  A n a to l ia .  R e c ie n te m e n t e  h a  d a d o  a lg u n o s  p a so s  cerca d e  la P u erta  

p a ra  q u e  reconozca  o f ic ia lm en te  la  Iglesia  a n g l ic a n a  en  d ich a  p ro v in ­

cia. El o b je to  q u e  se  p r o p o n e  es  con  to d a  ev id e n c ia  o b te n e r  en fa­

v o r  d e  lo s  a rm e n io -p ro te s ta n te s  los d e r e c h o s ,  p r iv i le g io s  é in m u ­

n id a d e s  reservadas á  lo s  patriarcas d e  las a n t ig u a s  c o m u n id a d e s  cris­

t ia n a s .  A d e m á s ,  e l  m is m o  em b a ja d o r  ha  p r o te g id o  al o b is p o  a rm e n io -  

g r e g o r ia n o  d e  A in ta b ,  p a s a d o  al p r o te s ta n t is m o . E ste  s u g e to  se  diri­

g ió  á L ó n d re s  por  co n s e jo  de sir L ayard , y  en d o s  re u n io n e s  ha b id a s  

en  17 y  25 de F ebrero  trató la cu estió n  d e  la  r e fo rm a  de  la  Ig le s ia  a r ­
m e n ia .  En la  s e g u n d a ,  presid ida  por el a rz o b is p o  p ro te sta n te  d e  C an ­

to r b e ry ,  d e sp u é s  d e  e x p o n e r  la n ecesidad  d e  la  p rotecc ión  q u e  n ecesi­

ta  A n a to l ia  co n tra  la s  exaccion es d e  lo s  fu n cio n a rio s  tu r c o s ,  d em ostró  

q u e  In glaterra, fa v o rec ien d o  la ob ra  de la  reform a d e  la  Ig lesia  arm e­

n ia  en  A n a to l ia ,  acabaría  p o r  hacerse d u e ñ a  del A s ia  M e n o r . S u  d is ­

c u rs o  fu é  m u y  a p la u d id o ,  c o m o  es  d e  s u p o n e r  : e l  T im e s  y  el M o r n iu g -  
P o s i s ostien en  por  su parte ia m is m a  t é s i s ; y  lo s  p e rió d ico s  arm e­

n io s ,  asalariados p o r  las Socied ad e s  b íb l i c a s ,  rep ro d u cen  d ich o s  artí­

c u lo s .  E n  u n a  pa lab ra ,  la  a g itac ió n  re l ig io sa  se  p ro p a g a  m á s  y  m á s,  

y  la  e m b a ja d a  in g le s a  d e sp le g a  en estas c ircu n stan cias  m u c h a  h a b i l i ­

d a d ,  esp eran d o d e  e s te  m o d o  su p la n ta r  en el A s ia  M e n o r  la  in f lu e n ­

c ia  francesa, lo  cu al  á n u estro  ju ic io  le  h a  d e  costar  m u y  p o c o , ha bi-  

. d a  razón de la fatal p e n d ie n te  á q u e  Francia se v e  arrastrada por  el ra- 

dica lisnio .

T o n g - k i n g  c e n t r a l  ( A u a m ) .  —  El l im o . R i a ñ o , o b is p o  d e  T a u m a -  

c u m  i n p a r t ib u s  in f id c H t im  y  c o a d ju to r  d e l  l im o .  C e z o n ,  v icario  a p o s ­

tó l ic o  d e l  T o n g - k i n g  y e n t r a l , ha  dirig ido al C ardenal Prefecto de la 

P ro p a g a n d a  u n a  ex te n sa  y  sen tid a  carta en latin  e x p o n ié n d o le  el  de­

p lo r a b le  estado d e  su  M is ió n ,  a so la d a  por  la p e ste  y  e l  h a m b r e ,  y  pi­

d ié n d o le  a lg u n o s  socorros. El l im o . R ia ñ o  dice  q u e  el año 18 7 9  q u e ­

dará en lo s  a n a le s  d el  T o n g - k i n g  c o m o  el m á s  fu n e s to  y  terrible. 

E fe c t iv a m e n te ,  e l  h a m b r e  d e  d ic h o  año  h a  excedido  en m u c h o  al de 

anteriores ép o ca s .  A  c o n s e c u e n c ia  d e  la carestía  de tr igo ,  n o  s o la m e n ­

te  lo s  p o b re s ,  s in o  io s  m is m o s  q u e  an te s  p o d ia n  procurarse u n a  pro­

v is ió n  su fic ien te  d e  g ra n o ,  se  han  v is to  p rec isa d o s  á im plorar  u n a  l i­

m o s n a  d e  puerta  en  p u e rta  para escapar d e  la m u e r te .  El h a m b re  fué 

s o b r e  to d o  m u y  in t e n s a  en lo s  m e s e s  d e  M arzo , A b r il  y  M a y o .  A  esta 

p la g a  s ig u ió  c o m o  d e  c o s tu m b re  la  d e  la p e s t e , y  lo s  m is io n e r o s  se  

h a n  m u lt ip l ic a d o ,  n o  s o la m e n te  para rem ed ia r  las a p rem ian tes  n ece­

s id ades de ta n to s  in fo rtu n a d o s ,  s in o  ta m b ié n  para l le v a r  á lo s  m o r i­

b u n d o s  lo s  c o n s u e lo s  d e  la  R e l ig ió n .  El l im o . C e z o n ,  n o  c o n ten to  

con  h aber  d is tr ib u id o  d e s d e  u n  pr in c ip io  á io s  h a m b r ie n to s  u n a  cre­

c id a  s u m a  e n v ia d a  p o r  la P ro p a g a n d a ,  y  con h a b e r  d a d o  en se g u id a  

t o d o  el d in e ro  d e  la s  cofradias y  áu n  v e n d id o  las prop ie d ad e s  de las 

ig les ia s ,  ha  cre íd o  necesario  con tratar  un em p ré stito  para a liv iar  ta n ­

ta s  m iserias. El l im o .  R ia ñ o  te rm in a  d a n d o  g ra c ia s  á la  P ro p a g a n d a ,
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im p lo ra  la  caridad d e  lo s  f ie les  y  m a n ifiesta  las  e sp eran za s  qu e da la 

M isión  del T o n g - k i n g  cen tra l.

La carta á q u e  n o s  h e m o s  referido h a  im p r e s io n a d o  m u c h o  al Car­

d e n a l  Prefecto d e  la P rop ag a n da , q u ie n  h a  d e c id id o  e n v ia r  un a  suma 

co n s id e rab le  á  a q u e l  ce lo so  P re la d o  y  co m p a tr ic io  n u estro  para que 

p u e d a  su b v e n ir  á las n e ce s id a d e s  d e  los p u e b lo s  c o n fia d o s  á sus cui­

dados.

T o n g - k i n g  o r ie n t a l  —  El R d o .  P .  T o m á s  C u i r r o ,  misio­
n e ro  d o m in ic o ,  escr ib e  lo  s i g u i e n t e : « E l  d ia  22 d e  Febrero de 1879 

t o m é  p o ses ió n  d e  este  partid o  d e  Y e n - M i . C u a t r o  dias  d esp u é s  empecé 

m i a d m in istrac ió n  en  esta residencia , y  m e  dirigi á v is i ta r  las cristian­

dades d é l a  ribera del rio C a - L u ,  q u e  atraviesa  este  partid o  de E. á N ,  E., 

y  en el q u e  trabajan  en  la p e sca  1 ,5 0 0  cris tia n o s  d iv id id o s  en unos 

40 g r u p o s .  Habitan en  c h o za s  á  la orilla  del rio, ó  en  barquichuelos, y 

e s to  es u n  o b stá c u lo  para q u e  el m is io n e ro  p u e d a  adm inistrarles los 

s a n to s  S a c r a m e n to s .  En a lg u n o  de es to s  lu g a re s  t ie n e n  un a  capilla, 

ó  m e jo r  c h o z a  q u e  hace la s  v e ce s  d e  c a p i l la ,  c o n s tr u id a  d e  cañas y 

tierra y  cubierta  d e  paja  , en d o n d e  se reiinen por  la n o ch e  para re­

zar  el  s a n to  R o sario  y  d e m á s  preces  a co s tu m b r a d a s .  M e dirigi á una 

d e  estas cap illa s  para a d m in is tr ar  lo s  santos S a c r a m e n to s .  Pero ¡qué 

trab ajos  para hallar  u n  lu g a r  d e c e n te  d o n d e  h o s p e d a r m e !  Unas veces 

era u n  b a r q u ic h u e lo ,  otras u n a  c h o z a  l le n a  d e  ren d ijas .  T r e s  dias tu­

v e  q u e  estar en u n  c u a r tu c h o  o sc u ro ,  d e  d o s  varas  d e  a lto ,  dos y  me­

dia  d e  largo , y  d o s  d e  a n c h o ,  de d o n d e  n o  salia  m á s  q u e  para ir á de­

cir M isa, recib ir  v is i t a s  y  arreg lar  a lg ú n  a su n to .  N o  m e  es fácil expli­

car lo  q u e  p a sé  para lo g ra r  q u e  m is  pescadores  se  co n fe sa ra n  todos y 

cu m p lieran  el precep to  p a s c u a l .  M e c ostó  m e s  y  m e d io  d e  perseve­

rante t r a b a j o ; pero , gra cia s  á D i o s ,  to d o  sa lió  b ie n ,  y  concluí con 

m u c h a  alegría  y  sa tis fa cc ión , v ie n d o  á m is  p e scad o res  convertidos y 

c o n fe s a d o s ,  a u n q u e  m e  c o s tó  el estar  en ferm o  u n  p a r  d e  semanas, 

p ero  c o n te n to  y  a legre.

« H a s ta  el p re se n te  n in g ú n  m is io n e ro  eu ro p e o  h a b ia  cuidado de 

e s te  m o n ta ñ o s o  partid o , y a  p o r  fa lta  d e  p e r s o n a l , y a  p o r  estar algiin 

ta n t o  e x p u e sto  á los g u erreros  y  lad ron es .

« E s t e  pa rtid o  t ie n e  u n a s  tres m il  a lm a s ,  pero  m u y  desparramadas, 

y  por  lo  tan to  d e  difícil  a d m in is tr a c ió n .  T ie n e  d e  E . á O .  unas diez 

le g u a s ,  y  lo  m is m o  p o c o  m á s  ó m e n o s  d e  N .  á S .  E s  m u y  pobre á 

c a u s a  de q u e  lo s  so ld a d o s  c h in o -a n a m ita s  y  lo s  m a n d a rin e s  lo  incen­

d iaron to d o  hace p o co s  a ñ o s ,  y  to d a via  n o  se  h a  p o d id o  reponer de 

su s  q u e b ra n to s .  Se c o g e  arroz, m a íz ,  m u c h o  c a m o te ,  m u c h a s  legum­

b res  y  ta b a co .  F.stá p la g a d o  d e  t ig re s  , y  es rara la  n o c h e  q u e  no en­

tren en este  p u e b lo  d e  Y e n - M i  á c o g e r  perros, c e r d o s ,  y  h asta  perso­

n a s  si éstas se  d e s c u id a n .  V a r ias  v e ce s  han  e n trad o  t a m b ié n  en esta 

ca sa -m is ío n ,  p o r q u e  al lad o  d e  e s te  p u e b lo  h a b ia  u n  esp eso  bosque 

q u e  y a  h e  m a n d a d o  arrasar, el  cu al  le s  servia  de g u a r id a .  A h o ra  han 

d is m in u id o ,  si b ie n  d e  v e z  en c u a n d o  se  o y e n  t o d a v ía  su s  rugidos 
d u ra n te  la n o c h e .»

T o n g - k i n g  o c c id e n t a l  (A u a m ) . ' — S e g u n  n o tic ia s  recientes del 

l im o .  P u g in ie r ,  vicario  a p o s t ó l i c o , el h a m b r e  s o b r e v e n id a  á conse­

c u en cia  d e  las in u n d a c io n e s  c au sa  in n u m e ra b le s  v íc t im a s  en las pro­

v in c ia s  form adas por  el d e lta  del rio R o jo .  En t ie m p o  ordinario la 

exu b eran cia  d e  p o b la c ió n  es  u n a  p e sa d a  carga  p a ra  el pa ís  , por otra 

p arte  m u y  f é r t i l ; pero en t ie m p o  d e  carestía , y  sob re  t o d o  d e  hambre, 

la  d eso lac ión  l le g a  á su c o lm o .

P e r s i a .  —  U n a  carta escrita  d e sd e  T e h e rá n  el 12 d e  Marzo por el 

l im o . C lu z e l  da c u e n ta  d e  la s  e sp a n to s a s  p r o p o rc io n e s  q u e  ha toma­

d o  el l ia m b re  en el N o r te  d e  aq u e lla  n ac ió n .  El h a m b r e  ha  causado y  ̂

m u c h a s  v íc t im a s  y  la m o r ta lid a d  irá fa ta lm e n te  a u m e n t a n d o  hasta el 

m e s  d e  A g o s t o ,  ép oca  d e  la  n u e v a  co se ch a .

« E l  p r im er  m in istro  d e l  S h a h  , escr ib e  el l im o .  C l u z e l , m e decia 

ú l t im a m e n t e  q u e  se  h a b ia n  to m a d o  m e d id a s  para descubrir  el tiigo 

o c u lto  en  O u r m ia h  y  l lev a r lo  d e  otras p ro v in c ias  ; p ero  lo s  medios de 

tran sp o rte  so n  m u y  le n to s  en  P e r s ia ,  y  á m e n u d o  las mejores inten­

c io n e s  y  las ó rd en es  d e  la a u to r id a d  su p erio r  so n  descu id ad as.

« . . . N u e s t r o s  e s ta b le c im ie n to s  d e  O u r m ia h  y  d e  S a lm a s  están asal­

ta d o s  d iar iam e n te  por  m ile s  d e  h a m b r i e n t o s ,  d e  t o d a  religión y  de 

to d a  e d a d ,  l lev.ando im p resa s  en el rostro las h u e lla s  d e  sus sufri­

m ie n to s  y  p id ie n d o  á g r i to s  u n  poco de p an , N u e stra s  Hermanas de 

la  C arid ad  le s  reparten l a  c o m id a  to d o s  lo s  d ias ,  p ero  n o  pueden sa­

t is fa c er  ta n ta s  y  tan a p re m ia n te s  n ecesidades.  N u e stro s  recursos están 

a g o t a d o s ,  y  lo s  socorros extraordinarios q u e  h e m o s  recibido son co­

m o  u n a  g o ta  d e  a g u a  ech a d a  á u n  g ra n  in c e n d io .  El corazón se opr‘" 

m e  y  sufre  h o rr ib le m e n te  a n te  la  esp ecta t iva  de te n e r  q u e  abandonar 

e n t e r a m e n t e  eso s  d esg ra c iad o s  á  su tr iste suerte.
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(i Los m is ion eros  p r o t e s t a n t e s , q u e  por  lo  c o m ú n  d is p o n e n  d e  s u ­

mas considerables, h a n  rec ib id o  y  reciben t o d a v ía  c o n  esta ocasión  

socorros e x tr a o rd in a r io s , y  esto  les  p e rm ite  hacer d is tr ib u c io n e s  de 

comida y  v e s t id o s ,  p ero  con  exc lusión  d e  lo s  c a t ó l ic o s ,  h a sta  el p u n ­

to de ser repren dido  el q u e  les  socorra p o r  e q u iv o ca ció n  , si l le g a  á 

descubrirse. L o s  m in is t r o s  p r o te sta n tes  t a m b ié n  prestan  d in e ro  , pero 

bajo pública escritura , y  n o  es  d ifícil  c o m p r e n d e r  el o b je to  de esta 

medida.
« , , .P on e d  u n a  v e z  m á s  en c o n o c im ie n to  d e  v u e s tr o s  lectores  las 

necesidades d e  n u e stra  M is ió n .  T a l  v e z  a lg u n a s  a lm a s  car ita t iva s  te n ­

drán el b u en  p e n s a m ie n to  d e  e n v ia rn o s  a l g u n a s  l im o s n a s  q u e  n os  

permitan salvar d e  la m iseria  y  de la m u e r te  el m a y o r  n ú m e r o  po sib le  

de desgraciados. El m i s m o  S h a h  está  d a n d o  e je m p lo .  A  la  petición  

que le hice  por c o n d u c to  d e  su p r im er  m in is tro  y  en n o m b r e  d e  n u e s ­

tros pobres cris t ian o s  d e  O u r m ia h  y  d e  S a l in as  ha  r e sp o n d id o  en tre­

gándome 3 ,0 0 0  p e seta s  : socorro  p re c io so  en  tan  críticas c ircu n sta n ­

cias. Q uiera  D ios  en su m isericordia  su sc ita rn o s  o tros  b ie n h e c h o re s .

«El dolor  m e  a g o b ia  c u a n d o  m e  p r e g u n t o  c ó m o  p o d ré  prese n tarm e 

con las m a n o s  vac ias  en  m e d io  de m i g r e y  d eso lad a  , q u e  esp era  con 

impaciencia mi regreso .»

l a n d c h u r i a . — U n a  d esa stro sa  in u n d a c ió n  h a  ocurrido  en la n g -  

Kouan, a n t ig u a  res id en cia  ep isco p a l,  en la  extrem id a d  m erid io n a l  del 

vicariato.

lang-Kouan está  s i tu a d a  al p ié  d e  las  m o n ta ñ a s  á o r illas  d e  u n  rio 

cu yo  álveo a u m e n t a d o  por  la s  l lu v ia s  h a b ia  cau sad o  y a  en  1 8 7  1 per­

juicios de cu a n tía  ; p ero  n o  h a y  m e m o r ia  d e  in u n d a c ió n  s e m e ja n te  á 

la de I . ®  d e  A g o s to  ú l t im o .  El p u e b l o ,  c o m p u e s t o  d e  8 0  fa m il ia s ,  ha  

quedado d e stru id o ,  p e rm a n e c ie n d o  ú n ic a m e n te  en p ié  la i g l e s i a ,  la 

residencia del m is io n e ro  y  otras  d o s  casas.

Un solo  Padre se  e n c o n tra b a  alli e n c arg a d o  de la g u a r d a  del cole- 

gioó sem in ario  d e  la  M i s i ó n .  L o s  a lu m n o s ,  en n ú m e r o  d e  2 2 , h a l lá ­

banse e stab lec id o s  h a c ia  d o s  a ñ o s  en la n g - K o u a n .  « A d v e r t id o  del pe­

ligro á las n u e v e  d e  la m a ñ a n a ,  escribe el m is io n e r o ,  n o  t u v e  t ie m p o  

más que para p o n e r  a s a lv o  los o b je to s  m á s  im p o r ta n te s  d e  la ig les ia ,  

yen prim er lu g a r  el S a n t ís im o  S ac r am e n to .  A l  h u ir  con  lo s  a lu m n o s  

á la m on tañ a  v e c in a ,  c a m in á b a m o s  co n  a g u a  hasta  la  c in tu r a  y  bajo  

un fuerte c h u b a s c o  q u e  n o  cesó  hasta  la  n o c h e .  L o s  cr is t ia n o s  ha­

bíanse y a  re fugiado  a llí ,  y  d u ra n te  d oce  horas t u v i m o s  q u e  presenciar  

ú más tr iste e sp e ctá cu lo .  En p o ca s  h ora s  el p u e b lo  fu é  in v a d id o  y  

arrastrado por las  a g u a s  ; la s  casas  se  d e s p lo m a b a n  u n a  tras  otra  , lo 

cual a u m e n tab a  á cada in s tan te  m is  a n g u s t ia s  , p o r q u e  m á s  d e  cien 

cristianos, en su m a y o r  parte m u j e r e s , n iñ o s  , an c ian o s  y  en ferm os, 

para no exp on erse  á  u n a  l lu v ia  t o r r e n c ia l , se  h a b ia n  re fu g ia d o  en  la 

casa más a lta  de la lo c a l id a d .

«Al declinar el d ia  el a g u a  c o m e n z ó  á re t irarse ,  y  en b re v e  desa p a­

reció todo p e l ig ro .  P o r  n u e stra  parte  t u v im o s  q u e  pasa r  la  n o c h e  en 

la montaña. A l  a m an ecer  dcl d ia  s ig u ie n t e  n o s  d ir ig im o s  al p u e b lo  

*in ver otra cosa  q u e  r u in a s  s e p u lta d a s  b a jo  un e s p e s o  le c h o  d e  b a r ­

ro. Más de d o sc ie n to s  cris tia n o s  estab an  sin  a b r ig o  y  sin a l i m e n t o , y  

por desgracia n o  m e  vi y o  m e jo r  l ibrad o . El c o le g io ,  la  co c in a , la  casa 

'le los fám u lo s  , la pared  d e  c ircunvalació n  , h abian  v e n id o  al sue lo .  

Todas n uestras p r o v is io n e s ,  c a ja s ,  in s t r u m e n t o s ,  m u e b l e s ,  e tc . ,  ha­

bía sido arrebatado p o r  la  corriente. Q i ie d a b a n  só lo  en  p ié  la  ig les ia  

y mi casa. F e l iz m e n te  h a b ia  p o d id o  t a m b ié n  s a lv a rse  el  g ra n ero , y  al 

punto hice  repartir g r a n o  para d ie z  dias á las  fa m il ia s  m á s  pobres,  

késen ó  n o  cristianas.

«En m edio  d e  n u e stra  d esgrac ia  t u v i m o s  m u c h o  q u e  a grad e ce r  á 

rios, pues n in g u n o  d e  n u e str o s  cris tia n o s  h a b ia  m u e r to  , m ien tra s  

los paganos co n taro n  in f t l i z m e n t e  m á s  d e  200 v ic t im a s .  F am ilias  en- 

■sfas sorprendidas p o r  la s  a g u a s  h abian  s ido  arrastradas al m ar.  A lg u -  

” 35 se habian  r e fu g ia d o  en las  c o p a s  de lo s  á r b o l e s , d e ja n d o  alli  las 

l’^ujeres; m a s  lo s  an c ian o s  , lo s  en ferm os y  lo s  n i ñ o s , á q u ie n e s  era 

imposible e s te  m e d io  d e  s a lv a c ió n ,  h a b ia n  te n id o  q u e  resign arse  á 
morir.»

Los a lu m n o s  del c o le g io ,  d e sd e  e n to n ce s  sin  a s i lo ,  h a n  te n id o  q u e 

Erigirse al cen tro  de la  M is ió n .  El m is io n e ro  se  q u e d ó  so lo  en me- 

rio de ta n tas  ruina'.. G racias  á lo s  socorros q u e  le  p r o p o rc io n ó  el 

Vicario apostó lico ,  l lm o .  D u b a i l ,  p u d o  h acer  fren te  á las  n ecesid ad e s  

mas aprem iantes, a y u d a r  á a q u e llo s  in fe l ices  á procurarse  un abrigo  

y H sustento d e  s u s  c u e r p o s .  Pero la  m iser ia  h a  crecido d e s p u é s  hor­

riblemente, y  c o n d u c e  á d ich o  p u n t o  m u lt i t u d  d e  in fo rtu n a d o s  á q u ie -  

hay  q u e socorrer, p o r q u e  su s  m iese s  h an  q u e d a d o  d estru id as .

Lii m edio  d e  ta n ta  d eso la c ió n  q u is o  D ios  co n so lar  á s u s  fie les de 

'3ng-Koiian c o n  un s ig n o  m u y  n o ta b le  d e  su  p resencia  en  m e d io  de 
Hlos, .

« N o  p u e d o  om itir ,  escr ib e  el l im o .  D u b a i l ,  u n  h e c h o  extraordinario 

q u e  n a d ie  ha  p o d id o  explicar  s e g u n  la s  le y e s  ordinarias d e  la  natura­

le z a .  Ei altar principa! de la  ig le s ia ,  en d o n d e  se c o n s e r v a  el s a n t ís im o  

S a cram e n to ,  q u e d ó  en seco  c o n  su s  d o s  g r a d a s  y  u n a  parte dcl enta­

r im a d o  del presb iterio  en u n a  d ista n c ia  d e  i m e tro  50 ce n tím e tro s  de­

la n te  d e l  altar. D ich o  en ta r im a d o  t ie n e  só lo  15 ce n t ím e tro s  de ele­

v a c ió n  s o b re  el  n iv el  del s u e lo .  P u e s  b ie n ,  en el resto  dcl edificio el 

n iv e l  d e l  a g u a  h a  l le g a d o  á u n a  a ltu ra  d e  80 c e n t ím e tr o s ,  s ie n d o  exac­

ta m e n t e  la  m is m a  en to d a s  las  d e p e n d e n c ia s .  E n  la  sacr istía  h a b ia  un 

arm ario  c u y a  p a rte  b a ja  e s ta b a  al m is m o  n i v e l ; y  m ie n tra s  cl p resb i­

terio q u e d a b a  in tacto ,  e l  arm a rio  fu é  le v an ta d o ,  derribado y  en contra­

do lé jo s  d e  su p r im er  s itio . L a  m u lt i t u d  d e  te s t ig o s ,  asi cristianos co­

m o  p a g a n o s  , declaran m a r a v i l lo s o  e s te  su ceso  , y  lo s  a rch iv o s  de la 

M is ió n  co n serv an  escrita  en  fran cés  y  en  c h in o  el acta q u e  a test ig u a  

e s te  p r o d ig io ,  firm ada por  to d o s  lo s  je fe s  de fam ilia  prese n tes  en  la n g -  

K o u a n .  En lo  s u c e s iv o  cad a  a ñ o  , el d ia  1.® d e  A g o s t o ,  lo s  cristianos 

d e  la  lo c a l id a d  celebrarán c o n  prácticas  e sp ec ia le s  d e  p ie d a d  la m e m o ­

ria d e  e s te  su ceso  p r o d ig io s o  q u e  in terpretan  c o m o  u n a  señal d e  la 

p ro te cc ió n  d iv in a .»

M a n g a lo r e  (in d o sta n ). — R d o .  P . A n g e l  M u tti ,  d e l a  C o m p a ñ ía  

d e  Jesús,  procurador  de ia  M is ió n  d e  M a n g a lo r e ,  escr ib e  con  fecha 

21 d e  Febrero  d e  1880:

« E l  d ia  3 del a ctu al  el rev e re n d o  P ro v ica r io  a p o stó l ico  ha  c o lo c ad o  

la p rim era  piedra  d e  un a  ig le s ia  en  U d i p y ,  lo  cu al  es un verd a d ero  

a c o n te c im ie n to  para esta  M is ió n .  U d i p y ,  á 3 0  m i l la s  d e  M a n galo re ,  

es el cen tro  de! h in d o is m o  en  to d o  el G anara. H a y  alli o c h o  sua niis  

q u e  ejercen  su c e s iv a m e n te  la  s u p r e m a  au to r id a d  r e l ig io sa  s o b r e  un a  

fam ilia  esp ec ial  de B r a h m a s ,  m u y  e x te n d id a  é i n f l u y e n t e ,  y  son  tan  

ricos y  p o d e ro so s ,  q u e  p o r  u n a  c u est ió n  d e  form alid ad  en  las  cerem o­

nias re l ig iosa s  h an  g a s ta d o  p o c o  há  u n a  s u m a  d e  100,00 0 p e seta s  an­

te el t r ib u n a l  de M an galo re .

« H a c ia  m u c h o  t ie m p o  se in t e n ta b a  atacar al h in d o is m o  en su for­

t a l e z a ;  pero fa ltab a  u n a  o c a s ió n ,  y  esta  se  p r e se n tó  n a tu r a lm e n te .  El 

R d o .  P .  P a g a n i ,  provicario  a p o s t ó l i c o ,  h a b ie n d o  sa l id o  para h acer  su 

v is i t a  pastora l  á la  cr is t ian d a d  d e  C a l i a i n p u r , d e c id ió s e  á p a sa r  por 

U d i p y .  S a b e d o r  d e  este p r o y e c t o ,  el m a g is tr a d o  d e  esta  c i u d a d ,  cató­

lic o  d e  M a n g a lo re ,  le prep aró u n a  recepción  d e  las  m á s  s o le m n e s .  A l ­

g u n o s  dias  a n te s  de la  l le g a d a  del P a d re  h izo  ad vert ir  á to d o s  los 

su a m is  q u e ,  h a b ie n d o  l l e g a d o  d e  E urop a  u n  g ra n  su a m i  para bien  del 

p u e b l o  h in d o ,  ib a  á  h o n ra r le s  con  su  v is i t a  ; y  a n a d ia  : « T o d o s  aq u e -  

« l l o s  q u e  t e n g a n  s e n t im ie n to s  d e  respeto  á su  n o m b r e  y  á su l ina-  

« je ,  n o  dejarán d e  obrar en  esta  c irc u n stan cia  c o m o  ex ig e  la  d ig n i-  

« d a d  y  el m érito  d e  tal p e r s o n a je .»

« E s t a s  palab ras  d e l  s u p r e m o  m a g is tra d o  p ro d u je r o n  el m á s  exce­

le n t e  efecto . En el d ia  s e ñ a la d o  el P .  P a g a n i  era e s p e ra d o  á u n a  d is­

ta n cia  de m u c h a s  m illas d e  U d i p y  por u n a  in m e n s a  m u c h e d u m b r e  de 

in d io s  q u e  se  h a b ia n  u n id o  á a lg u n o s  cató licos  d e  M a n g a lo r e  e m p le a ­

d o s  en la  c iu d a d .  A b r ia  el co rte jo  u n  m a g n if ic o  e le fa n te  ofrecido por  

u n o  de lo s  s u a m is : lo s  d e m á s  h abian  e n v ia d o  r e p r e se n ta n te s  q u e  l le ­

v a b a n  en h o n o r  del P ro v icar io  e n o r m e s  p a ra so le s  d e  s e d a ;  d istin ción  

c o n c e d id a  s o la m e n te  á lo s  su a m is. D u ra n te  el traye cto  u n as  v e in te  

m ú s ic a s  del pais  l le n a b an  d e  a le gr ía  á la  in m e n s a  m u lt i t u d .

« P r e c e d id o  d e  este  c o rte jo ,  el P .  P a g a n i  fu é  c o n d u c id o  á su  casa, 

a d o rn ad a  con  m u c h o  g u s t o  y  e le g a n c ia .  A n te s  d e  d e sp e d ir  á este 

b u e n  p u e b lo ,  d ir ig ió le  en in g lé s  a lg u n a s  palabras d e  a g r a d e c im ie n to  

q u e  el m a g is tr a d o  ca tó l ic o  tra d u c ía  en  le n g u a  can ar isa .  El P ad re  les  

exp resó  su  d ese o  de sacrificarse en te r a m e n te  por el b ie n  d e  las fam i­

lias y  sob re  tod o  por la ed u ca cia n  d e  lo s  n i ñ o s ; a n u n c ió le s  la  fu n d a ­

ción d e  un c o le g io  en la c iu d a d  d e  M a n g a lo r e ,  y  s o l ic itó  el c o n c u rso  

de to d o s  en fa v o r  d e  esta o b ra .  A  c o n t in u a ció n  p r e g u n t ó  el m a g is tr a ­

do si a lg u n o  quería  aceptar  el  t i tu lo  de fu n d a d o r  d e l  n u e v o  estab leci­

m ie n to ,  re sp o n d ie n d o  a f ir m a t iv a m e n te  d o s  p e rso n a s ,  é  in scr ib ién d o se  

á su  v e z  el m is m o  m a g is tr a d o .  A s í ,  p u e s ,  en  u n a  c iu d a d  en te ra m e n ­

te p a g a n a  en c o n tráro n se  tres  cató l ic o s  d is p u e s to s  á hacer el sacrificio 

de 3 ,0 0 0  ru p ias  para la ob ra  d e  la ed u ca ción  cristia n a  d e  la n iñ ez .  

V i e n d o  lo s  corazon es tan  b ie n  d is p u e s to s ,  el m a g is tr a d o  o rg a n izó  u n a  

suscric ion  para con stru ir  u n a  ig le s ia  en U d ip y ,  r e c o g ié n d o se  en el ac­

to  2 ,0 0 0  ru p ias .»

Estad0S*ÜQÍdO8.— U n  m in is tro  p ro te s ta n te  d e  la  C a ro lin a  d e l  S u d ,  

J .-C .  R u s s e l ,  se  h a  c o n v e r t id o  al C a t o l ic is m o  c o n  s u s  c in co  h ijo s ,  

s ie n d o  b a u t iza d o ,  b a jo  c o n d ic ió n ,  por  el P .  O ’C o n n e l l ,  b e n e d ic t in o .  A  

la  c e r e m o n ia  de la  a b ju ra c ió n  asistió  la e sp o sa  del c o n v e r s o ,  y  se  e s ­

pera  q u e  p r o n to  s iga  c l  e je m p lo  d e  su  m arido . M in is tro  m e to d is ta  por 

esp a cio  d e  d ie z  y  n u e v e  a ñ o s ,  y  pred icad o r  m u y  d is t in g u id o ,  el se-
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ñor R u s s e l  h a b ia  l len ad o  h a sta  ahora cargo s  m u y  im p o r ta n te s .  Su  

c o n v e r s ió n  h a  s ido  r esu lta d o  d e  p a c ien tes  in v e s t ig a c io n e s ,  de p e rse v e­

ran tes  e stu d io s  y  d e  fervorosas  súplicas.

—  El ard oroso  e n tu s ia s m o  con  q u e  t o d o  el p u e b lo  n orte-am e rican o  

s a lu d ó  la co n sag ra c ió n  d e  la  s u n tu o s a  catedral de S an  Patric io  en 

N u e v a - Y o r k  t o m a ,  si cab e, m a y o r  in c r e m e n to  al v e r  la rapidez con  

q u e  se  le v a n ta  en B roo klin  otra h e rm o sa  catedral dedicada á la Inm a­

c u la d a  C o n c e p c ió n .  E! l im o . S o n g h l in ,  a s is t id o  d e  m u c h o s  o b isp o s,  

b e n d i jo  s o le m n e m e n t e  la p r im era  piedra el 20 d e  Junio  d e  18 7 8 ,  y  

p u e d e  y a  ju z g a r s e  de la g r a n d e z a  del ed ific io  por  la capilla  de S a n  Juan 

y a  term in a d a ,  y  en la q u e  se  celebra  el sa n to  Sacrif icio  h a ce  m á s  de 

u n  año.

23Ó

ISLAS POMOTÜS.
V.

C O S T U M B R E S .  A R M A S . — A N T R O P O F A G I A .  — P ES C A DE LA

T O R T U G A  DE M A R . — C O N C L U S I O N .

Con las groseras y  crueles ideas que los pomotús te­
nían de la D ivinidad, claro está que entre ellos era casi 
nulo el conocimiento del bien y  del mal, muda la con ­
ciencia , y  el sentido moral completamente perdido ; de 
modo que sin escrúpulo ni remordimiento entregábanse 
á la rapiña y  al libertinaje cuantas veces creian poderlo 
verificar impunemente. Ei mormonismo kanac , de que 
estuvieron algún tiem po infestados antes de su conver­
sión al catolicismo, en nada modificó sus ideas y  hábitos. 
Unicamente á la luz de la verdadera íe se despertó su 
conciencia , iluminada y  formada insensiblemente , y  se 
suavizaron y  purificaron poco á poco sus costumbres.

Hace pocos años los indios de Fangatau y  de Takoto 
no tenian de hombres más que la apariencia exterior. 
La expresión de embrutecimiento que retrataba su sem­
blante , la frente llena de arrugas y  cubierta por largas 
greñas, la ferocidad de la mirada, todo revelaba la bestia 
salvaje mejor que el sér creado á imágen y  semejanza de 
un Dios infinitamente bueno. Los niños eran abandona­
dos, áun antes de llegar á la edad de la razón, viéndose 
en la precisión de proveer por sí so losá  su subsistencia. 
Los viejos y  los en ferm os, enteramente abandonados, 
terminaban miserablemente su triste existencia.

En 1872, durante mi estancia en Fangatau, un pobre 
anciano , sordo y  ciego , murió de hambre en un rincón 
inhabitado de la isla, en donde su mujer, sus hermanos 
y  sus propios hijos lo habian abandonado, sin víveres y  
enteramente falto de todo durante muchas semanas. 
De vez en cuando un pequeño niño de la escuela le 
llevaba un poco de agua fresca y  algunos mariscos, has­
ta que un dia que le encontró agonizando, vino corrien­
do y  lloroso á avisarme. S e g u i le , y  después de mucho 
andar llegué á tiempo todavia para administrar los últi­
mos Sacramentos al infeliz desamparado y  recibir su 
postrer suspiro.

El domingo siguiente , oprimido por el dolor y  lleno 
de justa indignación, no pude menos de clamar en todos 
tonos, en la plática de la Misa , contra tanta incuria, 
crueldad y  barbarie. Pero exceptuando los niños y  m uy 
contados indios, á juzgar por la fisonomía de mi n u ­
meroso auditorio , apenas conseguí mover aquellos co­
razones de bronce. AI dia siguiente fueron condenados 

á trabajos forzados los más próximos y  más culpables 
parientes del anciano.

En el estado salvaje nuestros pomotús vivían dise­

minados en las playas de sus is la s , aunque agrupados 
en familia. El jefe ó miembro más influyente establecía 
ó consagraba su autoridad con la construcción de un 
maraé, hecho que al mismo tiempo le instituía sacerdo­
te único. Desde tiempo inmemorial el derecho de pro­
piedad se habia introducido entre ellos por la ocupación 
y  el cultivo del territorio. Cada cocotero pertenecía al 
que lo habia plantado ó heredado de sus antepasados. 
Los páramos y  bosques de pandanus , así como las por­
ciones limítrofes correspondientes de la laguna interior, 
tenian por propietarios los indios que habian sido los 
primeros en fijar allí su morada ó en construir una 
choza.

Pero , aunque reconocido en principio , este derecho 
de propiedad distaba mucho, en la práctica , de ser res­
petado. Semejantes á una bandada de buitres que cae 
sobre una presa indefensa , los guerreros más poderosos 
y  aud aces, al morir alguno de sus ve cin o s, despojaban 
sin piedad á sus mujeres é h i jo s , arrebataban cuanto 
podian traer consigo, hasta la choza del difunto, y  usur­
paban la tierra , echando de ella á los legítimos propie­
tarios.

Otras veces nuestros insulares armábanse celadas y 
buscaban ocasiones para robar unos á otros sus bienes 
y  sus mujeres. Sólo podia detenerles el temor de una 
vigorosa resistencia, de crueles represalias, ó de malefi­
cios de algún hechicero , y  de este modo su vida trans­
curría triste é inquieta entre la concupiscencia del mal 
y  el temor de la venganza. Com o muchas veces me han 
repetido, nunca tenian una noche enteramente tranqui­
la. Velaban incesantemente lanza en m a n o , y  hacian 
siempre guardia alrededor de sus chozas.

Sus armas ordinarias eran la lanza y  e l ( q u i j a d a  
de una gruesa anguila de mar sujeta á un palo á guisa 
de sierra), con la que desgarraban las carnes de sus ad­
versarios. Si alguno de los combatientes era gravemente 
herido , la lucha continuaba largos dias hasta que los 
parientes del herido habian tomado venganza. Ordina­
riamente, más que causarse daño, procuraban amedren­

tarse con horribles visajes y  gritos salvajes.

Cuando atacaban á sus vecinos ó eran atacados por 
ellos , servíanse también de la honda y  de flechas arma­
das con espinas. En estos combates no se daba cuartel; 
herían implacablemente, sin perdonar sexo ni edad; y 
después de descabezar los cadáveres hacian con ellos 
horribles festines.

No ha muchos años once guerreros de Takoto aborda­
ron á W aitahi. Habiendo sabido, por la imprudencia de 

una mujer, que muchos d é los  suyos que llegaron antes 
que ellos habian sido muertos en la is la , resolvieron 

vengarlos. Uno de ellos pereció en la refriega, pero ni 
un solo habitante se libró de sus m a n o s, pereciendo 
hombres , mujeres y  niños. Los cadáveres fueron muti­
lados,’y  escogidos algunos trozos de carne humanapara 
servir de festín.

La isla de Fangatau era en otro tiempo m uy rica e» 
cocoteros, pero hubo un ladrón q u e ,  no contento con 
pillar los cocos , comenzó á cortar los mismos árboles 
para devorar su corazón; siendo lo peor que su ejempk 
se hizo contagioso , y  hoy los insulares se encuentran 
únicamente con algunos cocoteros que como por mila­
gro se libraron de la devastación general. La Providen-
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da, siempre buena y  pródiga con los mismos que abu- ¡ 
san de sus dones, ha remediado en parte las consecuen- ' 
das de tal imprevisión multiplicando los mariscos, an­
tes muy ra ro s , y  que parece no disminuyen aunque 
todo el mundo haga de ellos su comida cotidiana. Por 
lo demás, esta es con cl panáaniis la única y  ruin comi­
da de todos nuestros in d io s , pues de nada ó m uy poco

les sirve su miserable cultivo del taro, que crece m uy 
raquitico. En Fangatau y  Takoto el pescado no es ape­
titoso ni ab u n d an te , pero no es ponzoñoso como en 
otras islas vecinas. Durante los cuatro ó cinco últimos 
meses del año todas estas islas del Este son visitadas 
por las tortugas marinas , que vienen á depositar en ía 
arena de la playa enormes cantidades de huevos y  á caer
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T i e r r a  S a n t a .— P uerta  d e  la ig les ia  del patriarcado la t in o  d e  Jerusalen, (Pág. 240).

manos de los indios , m uy codiciosos de su carne. : cion de su presa. No obstantesus esfuerzos desesperados 
la pesca de la tortuga , pénense de acecho sobre y  la celeridad de su fuga, la pobre bestia no tarda en ser 

Prominencias de arena y  de guijarros. Apenas una tor- alcanzada y  encerrada en un circulo de hábiles nadado- 
■'■Sa asoma la cabeza fuera del agua para respirar y  res que á cada instante ,̂e acercan y  estrechan sus filas 
§̂3charse, hácese una señal á los pescadores, y  precipí- hasta apoderarse de ella. Ordinariamente se deja pren- 

inmediatamente en piragua ó á nado en pcrsecu- , der, perq á veces al contacto de la mano que la coge.
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entra en furor y  húndese repentinamente á profundida­
des inaccesibles arrastrando consigo á su aprehensor y  
convirtiéndole en prisionero y  victima suya si se obstina 
en no soltar la presa. A  mi vuelta á la isla de Fakahina 
tuve el sentimiento de saber que habia perecido tan mi­
serablemente uno de nuestros cristianos.

En otro tiempo la tortuga era directamente remolcada 
á tierra ó bien conducida en una piragua. Apresurábanse 
á cortar la parte más brillante de su concha para ofre­
cerla en homenaje á la divinidad. Al efecto colocábanla 
delante ó detrás de la piragua en un pequeño y  lindo 
tabernáculo dispuesto para contener la parte que estos 
isleños nunca dejaban de reservar á sus idoloS cada vez 
que iban á la pesca. Al saltar en tierra sujetaban la tortu­
ga á uno ó dos palos, y  dos ó cuatro hombres estaban 
encargados de conducirla al pueblo. Seguían los demás 
pescadores saltando, danzando y  prorumpiendo en agu­
da gritería. Toda la población salia á su encuentro, mez­
clábase en sus danzas y  respondía á sus vociferaciones. 
La tortuga era llevada al maraé y  volvíanla de espalda 
para que no se escapase, mientras esperaban la hora del 
sacrificio.

Tales eran las tradiciones y  costumbres de las islas 
que evangelizo cuatro años há ( i ) ,  en el fondo del archi­
piélago de las Pomotús. Evidentemente no eran propias 
y  exclusivas de aquellos isleños, sino generales y  com u­
nes á los demás archipiélagos del Este y  del Oeste. Se­
gun todas probabilidades fueron importadas del Oeste 
al Este por los primeros aventureros que allí se fijaron.

En Takoto cuentan sólo seis generaciones desde la 
llegada de los primeros habitantes de la isla conocidos. 
La población habia llegado en estos últimos tiempos al 
considerable número de 500 individuos cuando menos; 
pero una ep id em ia, y  más aún la pérdida sucesiva de 
muchas embarcaciones , la han reducido á poco más de 
200. Tal es también la población actual de Fangatau. 
La de Fakahina es inferior.

Estas tres islas , las últimas evangelizadas de las P o­
motús, han venido á ser, por decirlo a s í , las primeras á 
causa de la inmensa ventaja que sobre todas las demás 
tienen de ser católicas sin mezcla alguna de herejía. He 
pasado sucesivamente de seis á diez meses en cada una 
de estas islas, y  he trabajado sin descanso en catequizar 
la población, en crear escuelas, en formar maestros, ca­
tequistas y  obreros , y  en construir iglesias y  escuelas.

Todos los indígenas están bautizados, y  aunque ya 
no existen en medio de ellos la poligamia y  el concubi­
nato público , las costumbres de muchos dejan todavía 
mucho que desear. No se matan ya como antes, pero á 
veces todavía las mujeres se cogen del cabello y  los

( 1 )  El P .  M o n tito n  escribia  e s to  en 18 7 4 . R e c ib id o  p o r  P ió  IX en 

A g o s t o  d e l  m is m o  a ñ o ,  t u v o  el g u s t o  d e  ofrecer á S u  S an tid a d  los 

Ídolos y  la  m a y o r  parte d e  lo s  o b je to s  rep rese n tad o s  en  lo s  g ra b a d o s  

d e  las p á g s .  228 y  22 9.

M u y  á  pesar s u y o  el P .  M o n tito n  n o  p u d o  v o lv e r  á su q u e rid a  M i­

s ió n .  S u  q u e b ra n ta d a  sa lud  ex ig ia  u n  c l im a  m e n o s  cá l id o  y  un régi­

m e n  a l im e n tic io  m ejo r ,  p o r  c u y o  m o t iv o  su s  sup eriores  le  destinaron 

á las is las  S a n d w ic h .  E m b a rc ó se  al efecto  en  el H avre para N u e v a - Y o r k  

cl 7  d e  N o v ie m b r e ,  y  d e sd e  esta c iu d a d  se d irig ió  á H o n o lu lú  p o r  la 

v ia  d e  S a n  F ra n cisco . P o co s  dias  a n te s  d e  partir escribia  lo  s ig u ie n te :  

« H u b ie r a  sin  d u d a  preferido c o n t in u a r  m i a p o s to la d o  en las islas P o ­

m o tú s ,  en d o n d e  h e  v iv id o  ta n t o s  a n o s  ; m a s  por  otra  p a rte  v o y  sin 

r e p u g n a n c ia  a lg u n a  á las  islas S a n d w i c h ,  en la esp era n za  d e  q u e  p o ­

dré  ser útil  en tre  n u e s tr o s  b u e n o s  le p ro so s  de M o lo k a i . . .»
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hombres se dan de mojicones , al m enos en Takoto. A 
veces también, en un primer movimiento de cólera, co­
gen la lanza ó el arpón y  lo blanden lanzando gritos sal­
vajes : últimos restos de la antigua barbarie, que confio 
desaparecerán cuanto antes bajo la poderosa acción de 
la gracia.

Concluiré dando á conocer una profecía pagana que 
anuncia en términos claros y  precisos la llegada del mi­
sionero católico á estas islas. Hace seis ó siete años, 
cuando el brick de Mangareva tocó en T a k o to , algunos 
católicos del primer punto ó pomotús saltaron en tier­
ra y  procuraron atraerse los naturales y  darles alguna 
idea del gran Dios de los cristianos , anunciándoles que 
pronto algunos misioneros de Europa vendrían á ins­
truirles. Entonces levantóse el gran sacerdote y les 
dijo que ya lo sabian, pues un dia, ofreciendo un sacri­
ficio en el maraé, el ídolo le dijo que en breve todos los 
dioses y  todos los antepasados del maraé enmudecerían, 
que el mismo maraé quedaría abandonado , y  que toda 
la población de Takoto serviría á un Dios extranjero, 
más poderoso que ellos, y  que les seria anunciado por 
sacerdotes vírgenes, vestidos con traje largo y  negro.

Se ha realizado la profecía. Los inaraés no solo han 
sido abandonados , sino destruidos , y  con sus piedras 
esparcidas se ha construido un templo y  un altar al 
verdadero Dios , á quien nuestros kanacs se consideran 
felices en conocer, adorar y  servir.

L u z o i s r .
- s » 0 -

T e n e m o s  cl g u s t o  y  satisfacción  de p o d e r  c o m e n z a r  h o y  la publi­

cación  d e  u n a  in te r e sa n tís im a  M e m o ria  escrita  por  el R d o .  P . JuanF. 

V i l la v e rd e ,  m is io n e r o  d o m in ic o  d e  l l x m g  en ia p ro v in c ia  de Nueva- 

V iz c a y a  de F i l ip in a s ,  en la q u e  d a  exten sas  y  cu rio sas  n o t ic ia s ,  gene­

ra lm e n te  ig n o r a d a s ,  sob re  las va rias  castas  d e  infie les  q u e  pueblan 

las ve rt ien tes  del m o n t e  C ara ba llo ,  p e rten e cie n te s  á a q u e l la  provincia 

y  á la  de la Isabela, y  e m ite  su  o p in ió n  particu lar  s o b r e  el medio más 

c o n d u c e n te  d e  reducir a q u e l lo s  infie les.

El n o ta b le  trab ajo  d e l  P .  V i l la v e rd e  es u n  n u e v o  f loron  q u e añadir 

á la rica coro na  q u e  de a n t i g u o  se h a n  lab rado la s  O r d e n e s  religins^̂  

d e  F i l ip in a s ,  y  u n a  d em o stra c ió n  m á s  d e  su u t i l id a d  é  inestimabls 

servic ios.

P A R T E  P R I M E R A .

CAPÍTU LO  I.

M O N T A Ñ A S  DEL C E N T R O  Y  N O R T E  DE L UZON ( l ) .

Es tal la irregularidad de estas montañas, la d e s ig u a l­

dad de su terreno, la fragosidad de sus vertientes, k 
exuberancia de vegetación de que se hallan cubiertas, 
que ninguno podrá formarse una idea exacta de ellas, 
como no sea viéndolas y  tocando por experiencia ks 

gravísimas dificultades que tiene que vencer todo el qû  
se atreve á penetrar en la espesura de sus bosques.

Sus m uy numerosas y  variadas vertientes, de ordina­
rio bruscamente cortadas, se hallan tan divididas y sub"

( i )  L u z o n  es la m á s  g r a n d e  y  u n a  de las  m á s  septentrionales de 

las is las  F i l ip in a s .  F o rm a  d o s  p e n ín s u la s  u n id a s  p o r  u n  istm o de tres 

le g u a s  d e  a n ch o .  Su  superfic ie  es d e  u n as  4 , 4 1 6  le g u a s  cuadradas. E" 

gran  parte  d e  la s  co sta s  h a y  d is e m in a d o s  m u c h o s  arrecifes é  islotes- 

Corre á lo  largo  d e  la  isla u n a  cordillera  q u e  d estaca  en diversos sen­

t id o s  m u lt i tu d  d e  ram ificac io n e s ,  y  por la parte S .  O .  de la provino* 

' d e  C am a riñ a s  se  h a l la  el v o lc a n  A l b a y ,  c u y a s  eru p cio n es  causan 

i m a yo res  estra go s  : la is la  es  p o r  lo  general  v o lc á n ic a  y  ha  sufrido
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divididas en mil y  mil ramificaciones que causan asom­
bro y  maravilla: forman m uy á menudo simas profun­
dísimas y  horrendos precipicios, capaces de infundir 
pavor y  espanto en el corazón más intrépido y  esforza­
do. Este sistema de numerosísimas vertientes es m uy 
propio de estos países de lluvias y  aguas torrenciales, 
que, en su descenso, con su poderosa corriente van des­
carnando y  socavando las montañas, cortándolas á cada 
paso y  en todas direcciones. Por eso, el aspecto que 
presenta el territorio montañoso del Centro y  Norte de 
Luzon, es lo más imponente y  singular que puede ima­
ginarse, siendo por otra parte de una extensión asom ­
brosa. En una superficie q u e ,  tomada nada más que 
desde el Caraballo y  comprendiendo ambas cordilleras, 
Central y  del E s te , mide más de cincuenta leguas de 
largo por veinticinco ó treinta de ancho, apenas se en­
contrará un reducido y  angosto v a l le , ni una pequeña 
meseta , ni siquiera una inclinación uniforme en el es­
pacio de cien metros de circu ito ; reduciéndose todo, 
por punto general, á picos más ó menos afilados, cres­
tas empinadas, estrechas gargantas, y  estribos excesiva­
mente d esigu ales, divididos y  subdivididos, formando 
un laberinto con sus multiplicadas ramificaciones. Há­
llanse con frecuencia entre estos ramales barrancos muy 
profundos y  cauces de torrentes y  rios que , venciendo 
continuas dificultades con su fuerza avasalladora , y  pa­
sando muchas veces por horrorosos abismos y  por entre 
montañas acantiladas, abocan finalmente á las llanuras 
y á los mares.

Contribuye poderosamente á hacer casi inaccesibles é 
impenetrables estas montañas la asombrosa vegetación 
de que se hallan cubiertas, m uy propia de estos países 
intertropicales. Y ,  si he de decir lo que siento, me pa­
rece mucho m ayor esta dificultad que la que ofrece la 
escabrosidad y  aspereza del terreno. Claro está que no 
es igualmente vigorosa la vegetación en todos los pun­
tos de estas m ontañas: sitios hay enteramente poblados 
de árboles m u y altos y  corpulentos; los hay también 
completamente desprovistos de árboles , y  que parecen 
despejados y  perfectamente v ia b le s ; pero tanto en unos 
como en otros no se puede penetrar sin abrir prévia- 
mente cam ino: en la parte del bosque por la inmensa 
multitud y  variedad de enredaderas espinosas q u e ,  en­
roscadas y  entrelazadas á los robustos troncos de árbo­
les seculares, cierran completamente el paso; y e n  la 
parte que parece despejada, por estar cubierta de altos 
yespesos cogonales ( i ) ,  carrizales y  cañaverales de varias 
clases, con otra multitud de plantas rastreras y  sarmen­
tosas, llenas de gruesas y  agudas espinas, que molestan 
mucho y  causan heridas profundas.

pftidos terrem oto s.  L o s  rios m á s  c a u d a lo so s  son  el T a jo  al N . ,  y  el 

Rio G ran de, el  C h iq u i t o  y  el rio de M a n ila  al O .  E n  m e d io  d e  la isla 

re extiende el v a s to  l a g o  d e  B ay ,  q u e  encierra la is la  T a l in .  El c l im a  

g en era lm en te  h ú m e d o  y  m e n o s  c á l id o  d e  lo  q u e  p r o m e te  su  lati- 

úid. Los h u rac a n es  cau san  á v e ce s  g ra n d e s  estrago s .  L a  p o b la c ió n  as­

ciende á m illón  y  m e d io  d e  h a b ita n tes .  T i e n e  por capital M a n ila ,  q u e  

b  es tam bién  d e  t o d o  el a rch ip ié la g o  , y  está  s itu ad a  en  u n a  delicio- 

re llanura en la costa  o cc id e n ta l  de la is la ,  en cl fo n d o  d e  la  b ah ía  y  

en la em b o c ad u ra  del rio d e  su n o m b r e .

( O  L lá m a n s e  c o g o n a le s  en F i l ip in a s  lo s  terren os c u b ie rto s  d e  u n a  

píanta g ra m ín e a  d e n o m in a d a  cógon, q u e  parece ser la esp ecie  Saccha- 

d e  L in n e o .  Esta  p la n ta  se  h alla  in m e n s a m e n t e  ex­

tendida por la s  is las ,  y  á v e ce s  o c u p a  espacios  de m u c h a s  le g u a s ,  con 

exclusión de otros v e g e ta le s .

A  todo esto hay que añadir otras dificultades m uy 
dignas de tenerse en cuenta , cuales s o n : en primer lu­
gar, la carencia de aguas potables en las a ltu ra s , bajo 
los rayos de un sol abrasador y  en medio de un calor 
sofocante q u e , junto con el cansancio y  fatiga indecible 
en las subidas casi perpendiculares muchas v e c e s , colo­
can al que trepa por ellas en apuros y  angustias morta­
les. También son un grande inconveniente las sangui­
juelas de los b o sq u e s , que no parece sino que están es­
perando á que pase el transeúnte para acometerlo, 
chupándole no poca sangre, sin contar con la que gotea 
después que se desprenden, una vez saturadas de su fa­
vorito alimento. Estos repugnantes bichos son m uy di­
m inutos, se hallan en gran abundancia en el suelo y  en 
las hojas de los árboles, y  no se perciben hasta que es­
tán agarrados y  chupando s a n g re , aunque io más co­
m ún es no sentirlos á causa del cansancio. Se introdu­
cen por todas partes, hasta por la más pequeña abertura 
de la ropa, bastando el más leve contacto para adherirse á 
la p ie l ; de modo que es dificilisimo librarse de ellos en 
los bosques por más precauciones que se tomen. Por 
otra parte, no pueden hacerse excursiones al interior de 
estas montañas sino en tiempo seguro ó de secas; y  se­
ria una gran temeridad internarse en ellas en la época 
de las lluvias, que suelen durar la mayor parte de! año, 
á causa de los rios y  torrentes que con la m ayor facili­
dad se desbordan , y  por lo resbaladizo de las sendas ó 
veredas, que con sobrada frecuencia se hallan entre pre­
cipicios pavorosos que hacen estremecer de espanto. 
Por fin, aún queda el obstáculo temible de las púas y  
otras trampas ocultas que saben colocar los infieles por 
las sendas indispensables , cuando tratan de impedir el 
paso. Son de muchas clases estas púas: unas m uy finas 
y  pequeñas, y  otras bastante grandes. La mayor parte de 
las veces las colocan en el suelo á los lados de las sen­
das ocultas entre la m a le z a ; otras, si es en los bosques, 
las colocan entre las hojas de los árboles ó arbustos á la 
altura que puedan herir el v ie n tre , pecho ó rostro del 
que transita sin verlas; de modo que son un terrible 
obstáculo cuando los infieles se empeñan en impedir 
con ellas el tránsito de extraña gente.

En vista , pues , de este verídico aunque desaliñado 
re la to , fácilmente se comprenderá ser casi imposible 
dominar por la fuerza á las tribus que viven entre los 
pliegues de estas m ontañas, y  se explicará sin dificul­
tad la razón de hallarse al presente casi tan indepen­
dientes como lo estaban antes de la dominación españo­
la. Pero esto se verá con más claridad al detallar las 
costumbres y  modo de vivir de estos desgraciados séres.
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TIERRA SANTA.
VIII.

EL P A T R I A R C A D O  L AT IN O  DE J ER US AL EN .

El patriarcado la t in o  d e  Jerusalen  fué re s ta b le c id o  en  1 8 4 7 ,  pero 

hasta  18Ó4 el pr im er  t i tu la r  d e  esta  e m in e n te  d ig n id a d  n o  tenia 

por  residen cia  m ás q u e  u n a  casita  c o n s tru id a  m u y  a n te r io r m e n te  por  

lo s  P ad r e s  d e  T ierra  S an ta  para a lo ja m ie n to  de lo s  p e re g r in o s .  E sta 

c a s a , m u y  p o c o  en arm o n ía  con  el r an g o  del q u e  la  o cu p a b a  , tenia  

a d e m á s  el in c o n v e n ie n te  d e  n o  po d er  co b ijar  el p e rso n a l  del Patriar­

c ad o .  H acia  m u c h o  t ie m p o  q u e  el R m o .  Sr. V a le r g a  se n tía  la n eces i­

dad d e  rem ediar  ta n  precaria  situación  er ig ien d o  u n  n u e v o  ed if ic io ;  

p ero  en m e d io  del ceÍo q u e  le  a n im a b a  y  q u e  le  in d u c ía  á sacrificar
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SU prop ia  co n io J id a d  y  h a sta  cl s im p le  decoro d e  su p o s i c i ó n , a g o tó  

s u s  recursos en la fu n d a c ió n  d e  n u e v a s  M is io n e s  en d ist in to s  lugares  

d e  P a lest in a  d o n d e  n o tab a  a lg ú n  m o v irh ie n to  hácia el C a to l ic ism o .

A l  fin en 1859  p u d o  c o m e n z a r  la c o n s tru c c ió n  d e l  n u e v o  edificio, 

tal c o m o  lo  representa  el g r a b a d o  de la  p á g .  2 3 5 .  In sta lóse  en él 

en 18O4 con  to d o  el personal ad h eren te ,  y  en  1 1 d e  Febrero d e  1872 

c o n s a g ró  y  abrió  ai cu lto  la ig le s ia  a d y a c e n te ,  q u e  d esde e n to n c e s  es 

la catedral del o b is p o  d e  Jerusalen, en defecto  dcl S a n to  S e p u lc ro  , su 

c ated ra l-n a ta ,  c u y o  l ib re  u so  n o  le  p e rm ite n  s ie m p re  las u su r p a cio ­

n es  de los c ism átic o s .

Las tres cuartas partes d e  los h a b ita n te s  de Jerusalen  asistieron 

á la im p o n e n te  c erem on ia  d e  la co n sag ra c ió n  , rara en E u ro p a  y  des­

co n o cid a  en P alest in a  hacia  m u c lio s  s ig lo s .  T o d o s  lo s  r ito s ,  to d a s  las 

sectas se  a p iñ a b a n  c o n fu n d id o s  b ajo  las b ó v e d a s  y  en el v e s t íb u lo ,  y  

l len a b an  l u e g o  las tres esp aciosas  n av es  d e  la  basíl ica. P ero  el g o z o  

q u e  in u n d ab a  el co ra zó n  d e  lo s  cató l ic o s  y  se  reflejaba en su s e m ­

b l a n t e ,  fá c i lm e n te  les d is t in g u ía  d e  lo s  h e te ro d o x o s ,  atraídos por  la 

c u rio s id ad . E sto s ,  n o  o b sta n te ,  co m p ie n d ia n  , sin apreciarla  del to d o ,  

la im p ortan cia  d e  este  acto ,  q u e  co n so lid a b a  el c ato lic ism o en Tierra 

S a n ta  y  le  h a c ia  m u y  su p erio r  á las  sectas c ism ática s ,  n in g u n a  d e  las 

c u a le s  p u e d e  g lo riarse  de p o seer  en Jerusalen  un te m p lo  s e m e ja n te .

C on  cs íe  m o tiv o  escribia d  d .f im tü  patriarca R m o .  S r.  V a le r g a :
« D e s p u é s  de v e in te  y  cuatro 

a ñ o s  d e  un ep isco p a d o  la b o r io ­

so  h e m o s  p o d id o  al fm  e stab le­

cer  este  p u n t o  c e n t r a l , á c u yo  

rededor to d a s  las ob ras  d c l  P a ­

triarcado v e n d r á n  á agru p arse ,  

á renovarse , á cobrar n u e v a  v i ­

da. Hé aq u í  e sta b lec id o  en d e ­

fin it iv a  lo  q u e  era p rov isorio  

v e in t e  y  cuatro a ñ o s  h a c i a ;  la 

s itu a c ió n  del c lero  reg u la r iza ­

d a , y  e l  C a t o l ic is m o  realzado 

con  un n u e v o  b ril lo  q u e  fa v o ­

recerá su p ro p ag a c ió n  en  Siria.

« La ig le s ia  co n sag ra d a  n o  es 

p r e c isa m e n te  n u e stra  catedral, 

p u e s  n o  p o d e m o s  abdicar  lo s  

derech o s  de n u e str o s  p red ece­

sores sob re  la b as íl ica  del S a n ­

to  S e p u l c r o ; pero  c o m o  esta 

n o  se  h a l la  s ie m p re  ni del tod o  

á n uestra  d isp o s ic ió n ,  era preci­

s o  q u e  p i id ic ra m o s  contar  con 

u n a  iglesia  q u e  n os  sirviera de 

catedra l,  d o n d e  p u d ie ra n  e je c u ­

tarse las c erem o n ia s  po n tif icales  

c o n  esta d ig n id a d  majestuos.a 

q u e  tan to  im p e rio  t ien e  en el 

corazón  de lo s  o r ien tales  y  q u e 

n o  p erm itia  la  reducida  ig les ia  

del c o n v e n t o  d e  S an  Salv ad o r .»

El patriarcado la t in o  d e  Jerii- 

sa len  t ie n e  tr ip le  d est in o  :

1.® S irv e  d e  residencia  al

patriarca y  á lo s  sacerdotes q u e  to u n a n  su c a b i l d o : v icario  ge n e ra l ,  

se c r e ta r io s , ca n c i l le r ,  lectoral y  p resb íteros  o r ien tales  p ara  las confe­

s io n es  en turco , a rm e n io  y  gr ie g o .

2 . °  En él está  instalado el sem in ario  c o n  to d o  su p e rso n a l.

3.® C o n t ie n e  a lg u n o s  a p o se n to s  reservados á lo s  m is io n ero s  de 

P a lest in a  q u e  d e  t ie m p o  en t ie m p o  tien en  q u e  acudir  á je r u sa le n .

C o n tra  to d o  lo  q u e  ha  d ic h o  la pren sa  h o s t i l  á  la Iglesia, cl edificio 

del P atriarcado es  d e  s u m a  se n c il le z .  En el inter ior  las p a re d e s  están 

revo cadas d e  a r g a m a s a ; la arm adura  es d e  m a d e ra  b la n c a ;  el pavi­

m e n to  d e  b ald osa s  d e  p ie d ras  sin  pu lir .  U n ic a m e n te  la sala d e  recep­

ción está en lo sa d a  de m árm ol.

En la co n stru cc ió n  de la ig le s ia  se  a n d u v o  m e n o s  sev ero  y  m e z q u i­

n o .  L as  p u e rta s  y  la sillería  son  d e  n o g a l ,  y  el  p a v im e n to  d e  m á rm o l.

El actual  e m p era d o r  de A u s tr ia  h iz o  á esta  ig les ia  u n  b e l lo  d o n ,  

q u e  con siste  en u n  altar de hierro  d o r a d o ; y  en tre  o tros  presentes 

d ig n o s  d e  m e n c ió n  cu é n tan se  u n  altar d e  m á rm o l,  regalo  del barón 

A r ta u d -H a u s s m a n ,  en m e m o r ia  de su co n v e r s ió n  al C a t o l ic is m o ;  una 

soberbia  araña, ofrecida por  io s  cató licos  b e l g a s ,  y  varias lám p ara s  y  

cu ad ro s ,  ofren das de d iversos  personajes.

E F E M É R I D E S

I l m o . F e l i p e -J o s é  V i a r d , o b is p o  de W e l i i n g t o n  (N u ev a-Z e la n d ia ) .

a ju N i o  1872. —  Fnlleciin ieiifo  d c l lim o . Felipc-Josc V ia rd , obispo 

d e  IV cU ington ( N u cv a -Z ela n d ia ).

F e lip c- jo sé  V ia rd  n ació  en L y o n  en 11 d e  O c tu b r e  d e  1809. Era 

vicario  de San L u is  d e  la G u il lo t ie re  (arrabal d e  L y o n )  c u a n d o ,  mo­

v id o  por el deseo de con sag rarse  á la ev a n g e l iz a c io n  d e  las tr ibus sal­

v a je s  de la O c ea n ia  occ id e n ta l ,  so lic itó  su  a d m is ió n  en la Sociedad  de 

María. P r o n u n c ió  s u s  v o t o s  el 18 de M a y o  de 18 3 9 , f iesta  d e  Pente­

c o sté s ,  y  en  el m e s  d e  j u n i o  s ig u ie n t e  se  em b a rc ó  en  L ó n d res  para h  

O c e a n ia  occidenta l.

El P .  V iard  e v a n g e l iz ó  sucesivam c’ n te  la g ra n  tr ib u  d e  Taurange, 

en la b a h ia  de la  A b u n d a n c ia  (N u e v a-Z e la n d ia ) ,  lo s  in su la res  de Vallis 

y  lo s  a n tro p ó fa g o s  d e  la N u e v a -C a le d o n ia .

L la m a d o  á S y d n e y  por  su s  s u p e r io r e s , en co n tró  a llí  b u la s  pontifi­

cias , con  fech a  7 de F eb rero  de 18 4 3 , q u e  le  n o m b r a b a n  obispo de 

O r t h o s i a /■« y  c o a d ju to r  del v icario  a p o stó l ico  d e  la Oceania

occ id en ta l.  R e cib ió  la  con sag rac ió n  ep iscopal d e  m a n o s  del ilustvisinio 

P o k Ü n g , o b is p o  d e  S y d n e y ,  el 6 d e  E nero de 1846, v o lv ie n d o  entre 

s u s  q u erid o s  Mao:'is d :  la  N u c v a -Z -L in d ia .

H a b ie n d o  la  S an ta  S e d e  divi­

d id o  en d o s  diócesis, Auckland 

y W e l l i n g t o n ,  la Nueva-Zelan­

dia  q u e  se  h a l la b a  comprendida 

en el c írculo  de la  O cea n ia  occi­

d e n ta l ,  e l  l im o . V ia r d  fué de­

s ig n a d o  el 20 de Ju n io  d e  1848 

para a d m in is tr a r la  n u e v a  dióce­

sis  d e  W e l l i n g t o n . El 3 de julio 

de 18Ó0 fu é  su  o b is p o  titular.

El d e s c u b rim ie n to  d e  las mi­

nas d e  oro del O t a g o  en 1861 

atrajo  á la d ióces is  d e  Wellin­

g t o n ,  form ada d e  la parte me­

ridional d e  la  Nueva-Zelandia, 

u n  n ú m ero  co n s id e rab le  de eu­

ropeos.

L o s  p u e b lo s  niaoris se trans­

fo rm aron  en c iu d a d e s  impor­

ta n tes .  L o s  sacerdotes  de la dió­

ces is  d e  W e l l i n g t o n  n o  pudi^ 

ron y a  bastar  para las necesida­

d e s  esp iritu a les  d e  la colonia, y 

e l  l im o .  V iard  decid ió  pasará 

E urop a  en b u s ca  de auxilios. 

Era en 1868. C o n  gran  satisfac­

ción s u y a ,  la s  d o s  provincias 

m erid io n a les  de la Nueva-Zelan­

dia, O ta g o  y  S u t h la n d ,  fueron 

erigidas en d ió c e s is ,  y  la nueva 

S e d e  ep iscopal fu é  establecida 

en D u n e d in .

D e sp u é s  d e  la su sp en sión  dcl 

C o n c i l io  del V a t ic a n o  el ilustri- 

s  m o  V i a r i  v o l v i j  á  la N u ev a -Z e la n d ia  á fines d e  N o v ie m b r e  d e  1870- 

S u  sa lud  parecía ta n  ro bu sta ,  q u e  se  le  a u g u rab a n  aú n  m u c h o s  años 

d e  v id a . E m p ero , p ro n to  se  v ió  q u e  su  a ct iv id a d  n o  era y a  ia misma 

d e  an te s  y  q u e  su s  fuerzas se  deb ili tab an  in s e n s ib le m e n te .  En Marzo 

d e  1872 y a  n o  era p o s ib le  hacerse i lu s io n e s  sob re  el  particular. L2 

hora  d e  la rec o m p en sa  habia  l lega d o  para el san to  P re la d o ,  cuyo  fa­

llec im ie n to  acaeció en  2 d e  J u n io ,  d e s p u é s  de tre in ta  y  tres años de 

a p o sto lad o  en la O c ea n ia  y  v e in t io c h o  d e  ep isco p a d o .

El E ven in g -P osi, p eriód ico  p rote stan te  de W e l l i n g t o n ,  tributaba al 

P relado el h o m e n a je  s ig u ie n t e  ;

« V e in t id ó s  añ os q u e  el l im o . V iard  se  h a llab a  al fr e n te  de su dió­

cesis  de W e l l i n g t o n ,  y  d u ran te  tan la r g o  p e río d o  su  g r a n d e  y  gene­

rosa caridad, su  f in ura  y  su  sen cilla  b o n d a d ,  le  co n q u is ta ro n  los cora­

z o n e s  d e  c u a n to s  han te n id o  re lac ion es con  él,  p u d ie n d o  afirmar por 

n u e stra  parte q u e  n u n c a  se  h izo  un so lo  e n e m ig o .  El p o b r e  h a  perdido 

un a m ig o  fie l ,  el a flig ido un co n so lad o r ,  el débil  y  el extraviado un 

b o n d a d o s o  c en sor,  los h uérfanos un padre, y  to d a  la com un idad  de 

W e l l in g t o n  un perfecto  caballero y  u n  verd a d ero  cristiano.»

T i p o g r a f í a  c a t ó l i c a , calle d el  P in o ,  n . °  5 ,  Barcelona.
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